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Seguimos sin querer convencer 
a los sordos de esta tierra, pero 
suscríbase y ayúdenos, por ejem-














y los mitos 
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2 amlaláii 
V I V A NUESTRO PROCURADOR 
E N CORTES 
«...Tenemos dos ríos a los que 
ganar terreno, ya que el Huerva 
no da de sí lo suf ic iente. Por 
o t ro lado no nos puede a f l ig i r 
esto, ya que el Eb ro para poco 
nos sirve, como no sea para aque-
l lo de «Zaragoza vest ida de gala 
está» y el «Por f i n te veo, Eb ro 
famoso» y otras disenterias o dia-
rreas fo lk lór icas por el est i lo (.. .) 
Los riegos aragoneses no son del 
Eb ro sino de los af luentes, po r 
e jemplo del esqui lmado Gállego 
y del Cinca y aquí están parados. 
Los aprovechamifentos del Eb ro , 
con toda su grandeza, NO SON 
PARA NOSOTROS sino para e l 
l i t o ra l , y éstos van v ien to en po-
pa, dent ro de seis años veremos 
el Eb ro pasar.. . pero no lo cata-
rás. Y van a pa ra r a t ier ras que 
según hemos v is to estos días tie-
nen el p rob lema de la humedad, 
del exceso de agua, de que se les 
l leven el agua que t ienen po r cas-
t igo. Pero para éstos va el agua. 
Nuest ro p rocurador señor Cre-
mades, velando po r nuestros in -
tereses en e l Día de la Prov inc ia , 
habló bien c laro, de cuando es-
tuvo en Lér ida de gobernador, no 
querían agua... (entre nosotros, 
porque ya se la l levaron) y que 
no hace fa l ta agua porque. . . el 
agua no interesa nombra r l a por-
que ya tiene su dueño, que es el 
L i to ra l . E l Eb ro ya está perd ido. 
Los afluentes eso de que nos da-
rán el agua, ya lo veremos. (...) 
E n terrenos ganados a l E b r o se 
han hecho negocios. Por qué va-
mos a i r con pequeñeces, cuando 
se t ra ta de hacer u n campo de 
f ú tbo l y una plaza de toros y lo 
que sea. Con ta l de que podamos 
cantar como la c igarra «Por f i n 
te veo, Eb ro famoso», como el 
año de la pera (. . .) , ya pueden 
m o r i r nuestros pueblos y caerse 
a chorros con sus v ie jos dent ro . 
N . D E A N D A L A N . — E n la 
selección de textos que nos en-
v ían nuestros comunicantes, se-
guiremos L· norma de respetar a l 
máximo las peculiaridades de es-
t i lo y forma de los mismos, i n -
c luyendo, por supuesto, ortogra-
fía y t ipografía. 
sin asistencia, s in sus mozos que 
han emigrado, los v ie jos a m o r i r 
en pueblos que se caen, s in nadie 
que les asista. Y nuest ro quer ido 
p rocurador p roc lamando t ranqu i -
lamente, que no hace fa l ta agua., 
porque la necesitan en el l i t o ra l . 
V i va nuest ro p rocu rado r en Cor-
tes. Atentamente, 
LUCAS BIENZOBAS, Zaragoza.» 
U N «FOSIL» N U E V O : 
E L «PATUES* 
«Estudiante (...) en Barcelona y 
v iv iendo hace dos años po r ra-
zones de estudio en estas t ie r ras 
«del Este» en las que, como dice 
J. A. Labordeta , «se t raba ja y pa-
ga». «Andalán» const i tuye para 
nosotros, puesto que somos u n 
grupo de un ivers i ta r ios «emigra-
dos», una inyección de ¡ya era 
hora ! y u n reconst i tuyente de ¡áni-
m o ! 
H a sido de m i especial agra-
do (...) e l i n ten to de resurrecc ión 
de nuest ra rica var iedad dialec-
ta l ( . . . ) . Dada m i cond ic ión de al-
toaragonés (val le de Benasque) y 
puesto que me preocupa la po-
sible desapar ic ión de l «patués», 
que en d icha comarca se habla, 
he puesto m i dedicación y empe-
ño en recoger leyendas, costum-
bres y anécdotas pintorescas que 
re f le jan la id ios incras ia p rop ia de 
unas gentes únicas como son las 
que pueb lan nuest ro Pir ineo os-
éense. Ac tua lmente , estoy t raba-
jando en co laborac ión con don 
Angel Ba i l a r í n Cornel i , au to r de 
var ios l ib ros sobre e l val le de Be-
nasque. Caso de que en A N D A L A N 
se inserte- a lgún apar tado escr i to 
en cheso, ribagorzano, patués, etc., 
pueden contar con nuest ra cola-
borac ión desinteresada». 
J . M . BRUNET, Barcelona. 
NOTAS A LA OSCENSE DIOCESIS 
DE LERIDA Y LOS CURAS C A T A L A N E S 
PARROQUIA 
DE 
SAN PEDRO APOSTOL 
BINEFAR (Huesca) 
18.XI.72 
Sr. D i rec to r de A N D A L A N 
ZARAGOZA 
M u y señor mío y, por aragonés, quer ido amigo : 
Me gusta A N D A L A N , Es necesario que nuestra t i e r ra aragonesa 
salga del o lv ido en que yace, quizá p o r cu lpa de los que siendo 
aragoneses no la dámeos a conocer o no la apreciamos como es 
debido o, lo más duro , no la conocemos nosotros mismos. Alegra 
el corazón ver que tanta r iqueza de hombres, de t i e r ra y de ar te 
empiezan a airearse. ¡ M i s incera fe l i c i tac ión a los padres de A N -
D A L A N ! 
Ahora permí tame una breve odservación. N o en p l a n de cr í t ica , 
sino con amor a la verdad. Que p o r ahí ha de camina r la valor iza-
c ión de Aragón. E n el número 5, de 15-XI , se da a lgún concepto 
poco exacto, p o r no decir fa lso, respecto a los sacerdotes que servi-
mos en par roqu ias aragonesas. Quizá la i n fo rmac ión del redactor del 
a r t icu lo está algo ant icuada. Quizá en alguna ocasión las cosas han 
ido po r ese camino. H o y no es c ier to , a l menos en la p ropo rc i ón 
que se describe. Puede ser que haya o t ros factores, yo creo que los 
hay, qnc tío se va loran y que suponen más an imos idad con t ra Aragón. 
Para que tenga una i n fo rmac ión más cercana a la verdad, le d i ré 
que de los pueblos aragoneses no son regidos p o r sacerdotes catala-
nes. A l menos la a f i rmac ión " las mejores de las (pa r roqu ias ) oscen-
ses están regidas por sacerdotes catalanes" es to ta lmente falsa. Se lo 
dice el cura de Binéfar , que po r muy r ibagorzano es más aragonés. 
Solamente Fraga, Albàlate, Osso, y Pomar , t ienen sacerdotes nacidos 
en Cata luña y alguno con a lma m u y aragonesa. 
Ya ve usted. Quedan muchos pueblos: Monzón, Tamar i te , Za id ín , 
Alcolea, Belver, Albelda, A lcampel , Selgua, Pueyo de Santa Cruz, ... 
y Binéfar . 
Le rep i to que no es con án imo de po lémica n i c r í t ica, s ino para 
que nuest ro "aragonesismo" no nos l leve a der ro te ros equivocados 
o a conclusiones fác i lmente desmantélables. - • 
Cord ia lmente le saluda, 
M A R C E L I N O S A N T I S T E V E 
NOTA: A l nombra r los pueblos regidos p o r sacerdotes catalanes m e 
ref iero a " las mejores par roqu ias" . De jo s in n o m b r a r los pue-
blecitos pequeños, aunque tampoco son muchos. 
_ S e r i D K C ó H v E ¡ 
t S é N O Í Í C O N P 6 I 
ÍM.0 M A N CUUTRO 
r 
I D E N T I F I C A R S E CON LA 
T I E R R A 
" M i deseo es que sigan con él 
camino que se han trazado, pa ra 
que los aragoneses vayamos te-
n iendo conciencia de lo que he-
mos sido y no somos ahora. Me 
p e r m i t o «na sugerencia: ¿podría 
pub l i ca r p o r capí tu los pequeños, 
p o r e jemplo , la H i s t o r i a de Ara-
gón sacada de los Anales del Rei-
no?; quizá esto s i rv ie ra pa ra que 
todos nos iden t i f i cá ramos más 
con nuestra t ier ra . 
ARMANDO RIVED BEGUERÍA, 
Barcelona». 
R I B A G O R Z A BUSCA CAR-
N E T D E I D E N T I D A D 
«Toda persona que desee in -
fo rmarse , o co laborar en in -
vest igación sobre la H i s t o r i a 
y v ida de Ribagorza, no i m -
po r t a edad, estudios o sexo, 
d i r ig i rse a R A M I R O GRAU 
M O R A N C H O , c. Ba ja , n ú m . 9, 
LAGUARRES (HUESCA) . DE-
SEO PROMOVER, U N I F I C A R 
y P U B L I C A R los TRABAJOS, 
D E S C U B R I M I E N T O S , T E O -
RIAS, etc., de muchos buenos 
af ic ionados a l tema, pero que 
carecen de U N I O N , COM-
P R E N S I O N Y AYUDA». 
LAS OBRAS, LOS N I Ñ O S Y E L 
OBRERO M A N U A L 
«¡OBRAS SON AMORES, Y NO, BUE-
NAS RAZONES! Séría una pérd ida 
de t iempo, de d inero y energías 
lamentable, que el per iód ico que 
ustedes pub l i can quedara en. u n 
papel , que después de leer lo sólo 
s i rv iera pa ra envolver u n almuer-
zo ( . . . ) . E n m i modesto entender: 
la acción que demando hay que 
empezarla, p o r el g rupo humano, 
(s i ustedes quieren) más ins ign i -
f icante hoy p o r hoy (...) los n i -
ños. Luego escalonadamente, pe-
ro no con menos entusiasmo, n i 
interés, hacia la j u v e n t u d actua l , 
a la que hay que presentar le, u n 
p rog rama ideológico-social (no po-
l í t i co) , que le haga sentirse orgu-
l loso de ser aragonés, o, cuando 
menos, de v i v i r en Aragón. 
N o hay que o lv idar tampoco a l 
g rupo humano de los mayores, los 
veteranos de m i l luchas, en sus 
existencias, este g rupo podr ía 
muy bien f renar , el ímpetu quizá 
demasiado exaltado de los ante-
r iores ( . . . ) . Aunque m i cond ic ión 
social , de obrero manua l me res-
te va lo r humano- inte lectual , Dios 
me ha dado una in te l igencia; ya 
que o t ra cosa de va lor no poseo, 
estoy dispuesto a entregar la a l 
servic io de ARAGON. Por s i a us-
tedes —o a quien corresponda— 
les puede interesar, ofrezco m i 
persona, y una serie de proyectos, 
todos ellos fact ib les, pa ra devol-
ver a m i amada Aragón, aquel es-
p lendor que la hizo admi rada y 
respetada, no sólo p o r los rey-
nos de la Península, s ino tamb ién 
de Europa . 
MIGUEL C. MEDARDE, C. V i c to r i a , 8. 
B a r r i o Ol iver. - Zaragoza». 
FONZ 
V i l l a y M u n i c i p i o de la p rov in -
c ia de Huesca, p a r t i d o j u d i c i a l y 
diócesis de Barbas t ro . 
EPOCA ROMANA. — La an t igua 
pob lac ión i lergeta, ub icada en el 
pe r íme t ro de «Fuente Salada», 
comprend iendo la p a r t i d a de la 
«Riba», t o m ó par te en las guerras 
suscitadas con t ra los romanos a l lá 
p o r e l s iglo I I I antes de Cr is to . 
Gran esplendor debió tener Fonz 
en esta época, a juzgar p o r unas 
p in tu ras hal ladas en e l mon tec i l l o 
de «García» y t rozos de ánforas 
y monedas en d icha p a r t i d a de la 
«Riba». 
Tamb ién Fonz rec ib ió , a l pare-
cer, la luz de l Evangel io de l santo 
ob ispo Va lero . 
Desde la an t igua Gal l ica F lav ia 
(Fraga) , p a r t í a u n r a m a l en direc-
c ión a Uerda (Lé r i da ) y o t r o que 
i ba p o r A lba late y B inaced hasta 
To lous (Monzón) . Desde a l l í con-
t i nuaba hasta Fonz, p a r a seguir 
luego desde aquí en d i recc ión a 
Estad i l la , Estada y, salvando e l 
r ío Esera, hasta L a Puebla de Cas-
t r o , Graus, etc. 
D O M I N A C I O N M U S U L M A N A . — 
Pron to cayó b a j o e l yugo musu l -
m á n a l apoderarse los árabes de 
las r iberas de l Cinca. E n e l mon -
te i nmed ia to a l s i t io que h o y ocu-
pa la V i l l a , e r ig ie ron los árabes 
su pequeño alcázar pa ra rechazar 
las incurs iones cr is t ianas prove-
nientes de las montañas r ibagor-
zanas. 
Los dominadores moros fomen-
t a r o n m u c h o la ag r i cu l tu ra , espe-
c ia lmente el cu l t i vo del o l i vo . 
Cons t ruyeron i m a galería pa ra la 
conducc ión de aguas, que aún se 
conserva con la denominac ión de 
«mina de Flores». 
N o m u c h o antes de la p r i m e r a 
m i t a d del s iglo X I I , e l conde Ra-
m ó n Berenguer I V a r rebató Fonz 
a los moros t ras enconada y re-
sistente lucha. 
por 
JESUS C O N T E OLIVEROS 
mesnadas con t ra e l monarca; 
pero , a l ver en Pomar el grueso 
del e jé rc i to rea l , se dieron a !a 
fuga. 
E l 25 de a b r i l de 1375, Pedro IV 
ex ime a los foncenses del deî . 
cho de «lezda», concediéndoles 
o t ros pr iv i leg ios , que en 1381 fue. 
r o n con f i rmados p o r Juan I. 
E n 1461 las t ropas del Príncipe 
de V iana saquearon la Villa, fie] 
a Juan I I . F e m a n d o el Católico, 
p o r su f i de l i dad a su padre, con! 
cede a Fonz e l derecho de «car-
nera je» e l 12 de febrero de 148E, 
Fel ipe I I , c o n mo t i vo de las 
Cortes y de l a consagración epis-
copa l de l i l us t re foncense don Pe-
d r o Cerbuna —pre lado electo para 
la sede tur iasonense— en Mon-
zón, m a n d a t rae r de Fonz todo d 
combus t i b le necesario para e 
consumo de sus cocinas. 
E n 1642 fue esta V i l l a saquead 
p o r las t ropas del general fran 
cés Laforeche y en e l mes de sep 
t i e m b r e de 1809 su f r i ó el pillajs 
de los invasores bonapartistas. 
A R T E . — Restos de l castillo él 
s iglo X I I . T e m p l o parroquial , con 
sagrado el 11 de mayo de iétó 
con u n hermoso re tab lo de mi l 
EPOCAS POSTERIORES A L A 
RECONQUISTA. — Tan p r o n t o co-
m o los cr is t ianos se apoderaron 
de Fonz, e r ig ie ron u n cas t i l l o que, 
aunque de no m u y grandes p ro -
porc iones, s i rv ió de for ta leza has-
ta finales del s iglo X I I I ; conocía-
se con la denominac ión de «Cas-
tel l -blanch». 
R a m ó n Berenguer I V cedió los 
derechos de Fonz a los Templa-
r ios, pero p o r poco t i empo ; pues p o r Su San t i dad Paulo IV, a ^ 
don Gui l lén Pérez, ú l t i m o obispo se debe la fundac ión de la l» 
rotense y p r i m e r o i lerdense, ob- ve rs idad de Zaragoza en el ^ 
t iene para la m i t r a de Lé r i da lo 
dera l ab rado p o r Juan Miguel di 
Or l iens, de Huesca. La Casa Con 
s is to r ia l de f inales del XVI , ft»! 
la an t igua res idencia de los obii 
pos i lerdense. Detaca asimismo elj 
casal de los Gómez de Alba, m 
X V I . Po r ú l t i m o , la famosa fuei] 
te an t igua con una inscripciói 
del año 1565 que d i ce : «Fons si«l 
fon te f luens hu ius radiantis orifl 
aetereo nOst ram fon te repelle si-j 
t i m » . 
H E R A L D I C A MUNICIPAL, i 
Una fuente de su color natur* 
sobre campo de p la ta , con la» 
yenda la t i na antes citada. 
H I J O S I L U S T R E S . — Destacat 
p r i nc i pa lmen te : E l Emmo, sefioí 
Cardenal don Pedro de Cerb* 
n m b r a d o Pr ínc ipe de la 
derechos sobre Fonz merced a 
una p e r m u t a hecha po r él con don 
Me lchor de Rov i ra , «Gran Maestre 
del Temple», el 6 de j u n i o de 
1149. Desde esta fecha los prela-
dos i lerdenses se i n t i t u l a r o n «Ba-
rones y Señores de Fonz». 
Cuando el 23 de agosto de 1198 
Pedro I I t o m ó la impo r t an te pla-
za árabe de Calasanz, los foncen-
ses se d is t ingu ieron una vez más 
po r su s ingular a r r o j o y valentía 
E n 1274 don Pedro C o m e l , suble^ 
vado con t ra Jaime I , pasó de Es-
tad i l l a a Fonz pa ra re fo rzar sus 
1583; don Pedro Mar ía Rio y * ; | 
serrat , regente de la Audiencia' 
A ragón y personaje de gra11 H 
l ieve en los Si t ios de Zaragô j 
d o n R a m ó n Ota l , rector de H 
Un ive rs idad de Huesca; don F̂ 'j 
cisco Codera y Za id ín , ilustre' 
b i s ta nac ido en 1836; don í̂ j 
cisco O ta l y Valonga, barón «I 
Va ldeo l ivos , i l us t re heraldista I 
no tab le escr i to r ; finalmente, \ 
D r . D. Laureano Castán Lactq 
ac tua l ob ispo de Sigüenza-^i 
da la ja ra . 






El sábado día 18, la Facultad de Letras de Zaragoza, despidió al profesor 
yndnrain con varias actos. E n el celebrado en la propia Facultad se le ofre^ 
ció por parte de sus compañeros de claustro, un libro editado con trabajos 
dedicados al Sr. Yndurain por amigos y alumnos. E l primero de estos trar* 
bajos es el de José María Aguirre dedicado a la poesía de Miguel Labordeta. 
Posteriormente, y en el Gran Hotel, se celebró una comida a la que asis-
tieron representantes del Profesorado Universitario, de la vida económica y 
literaria de Zaragoza, y amigos y antiguos alumnos de don Francisco. A los 
postres —y entre el humo de los cigarros habanos ofrecidos a los comensales 
por la dirección del Hotel— tomó la palabra el profesor Beltrán, decano de 
la Facultad de iLetras, para hacer un elogio del homenajeado y agradecerle, 
en nombre de todos, los treinta años de dedicación universitaria y de docen-
cia cumplida día tras días y hora tras hora. E l señor Yndurain agradeció, 
con palabras emocionadas, el homenaje como muestra de amistad asegurando 
(pe nunca podría olvidarse de Zaragoza, pues Ja llevaba en el corazón. Entre 
felicitaciones terminó el acto de despedida a un hombre que dejaba entre 
nosotros muchos años de saber y de docencia, un recuerdo y muchos amigos 
que lo quieren y admiran. ANDALAN se une al homenaje con la presente, 
ajustada, precisa nota, del Profesor Mainer: 
Vasconavarro —concretamente de Aoiz, en el valle del i ra-
li—, el profesor Francisco Ynduráin obtuvo su cátedra zara-
gozana pocos años después de la guerra civil y desde enton-
ces hasta su reciente traslado a la universidad complutense 
ha estado vinculado a nuestra ciudad. No resulta nada inusual, 
poi lo tanto, que lo celebremos como filólogo aragonés y aún 
maestro de una valiosa promoción de estudiosos entre los que 
se cuenta un Manuel Alvar —que, por nacimiento, tampoco e s 
aragonés sino levantino— o un Fernando Lázaro Carreter . Por-
que a Zaragoza y a su Facultad de Letras ha estado íntima-
mente vinculado don Francisco: a una actividad pública - r e n 
las páginas de El Noticiero de la postguerra— que fue du-
rante largo tiempo la única tribuna de saber literario en una 
ciudad bastante cerrada a tales manifestaciones; en una uni-
versidad ni mejor ni peor que las restantes del país — e s de-
cir, cumplidamente mala— donde logró algunas cosas impen-
sables (hablar de La Celest ina pese a recomendaciones ofi-
ciosas en contra del propio Ordinario de la archidiócesís; lo-
grar que los alumnos conocieran el Cours de Saussure; o su-
pieran de la existencia de Hjelmslev) y donde ha dejado un 
ejemplar Seminario de Literatura, primero de España donde 
comparten los anaqueles las obras de Max Aub (cuando aquí 
se ignoraba su existencia), Felipe Trigo (cuando todavía sus-
cita sonrisas displicentes), los novelistas hispanoamericanos 
(antes del «boom») o lo más granado de la crítica anglosajona 
desde 1. A. Richards y Edmund Wilson hasta lan Watts o Nor-
throp Frye. 
El profesor Ynduráin no ha publicado mucho, pero cada uno 
de sus trabajos —escr i tos en una prosa un poco áspera pero 
de singular encanto (a veces me recuerda la que tenía el llo-
rado profesor Montesinos)— significaba una investigación ma-
dura: una sólida documentación teórica previa (refugiada en 
una simple nota), una argumentación y unas inferencias, pero 
todo ello firmemente unido ai texto comentado. Léase, por 
ejemplo, su estudio sobre El audaz, de Galdós (Galdós entre 
la novela y el folletín, Madrid, Ed. Taurus, 1971), aparentemen-
te digresivo —ochenta páginas sin un epígrafe intermedio— 
pero, en realidad, unido en una intención sugestiva donde las 
haya: Ynduráin ha llegado al taller del escritor y, de hecho, 
a sus mismas limitaciones para plantearse in fieri cómo está 
naciendo la novela galdosiana, para señalar sus deudas con 
la ideología o con la forma mostrencas, para apuntar incluso 
las modalidades idóneas de relato. ¿Y qué decir de la penetra-
ción de los grandes trabajos sobre el teatro cervantino (pró-
•ogo a la edición en la Biblioteca de Autores Españoles) o 
sobre [a novela de Lope de Vega (ambos ahora en Reíección 
ae clásicos, Madrid, Ed. Prensa Española, 1969), tan sagaz el 
pnmero al detectar la visión teatral del mundo en Cervantes? 
Bibliografía e s c a s a pero val iosa y amplia en temas, decía 
arriba: Don Francisco ha escrito excelentes análisis formales 
de Valle-lnclán (Tres estudios sobre Valle-lnclán, Santander, 
Isla de los Ratones, 1970), sobre Unamuno en su poesía o 
en su relación con O. W. Holmes, sobre Juan Ramón Jimé-
nez, sobre Villegas o sobre novelistas norteamericanos como 
momas Wolfe o Hemingway. Por otro lado, como promotor 
«e encuentros de críticos y creadores ha tenido una incan-
sable actividad sea en Madrid, Zaragoza o Santander; lo que, 
sin embargo, no ha hecho de él —para su fortuna— un doctri-
nario de modas concretas: ai encabezar s u reciente volumen 
Glásicos modernos (Madrid, Ed. Gredos, 1969) con un trába-
lo de 1937 sobre «Menéndez Pelayo, crítico literario», Yndu-
rain denotaba no solamente una fidelidad ya antigua sino una 
voluntad de unificar métodos analíticos en nombre de un solo 
resultado: apuntalar de evidencias críticas su «inexcusable res-
Puesta individual» de buen lector. 
J O S E - C A R L O S MAINER 
Toda persona va construyendo 
sus escalas de valores para los dis-
tintos temas y esferas. Así, llegan 
a poseerse para la vida familiar y 
social y, en particular, para cada 
actividad humana " in genere". Los 
conceptos predominantes en la con-
ciencia individual pasan a conver-
tirse en valores sociales; y éstos, a 
su vez, influyen en la conforma-
ción del conocimiento individual. 
Valores o virtudes como la honra-
dez, veracidad, lealtad, laboriosi-
dad, etc. forman como un entra-
mado en el que el individuo se 
inserta desde la niñez y que sirve 
de código social y guía individual 
de las conductas. 
No hace mucho, José Luis Aran-
guren publicaba las respuestas de 
varios encuestados sobre el talante 
aragonés. Y entre las muchas opi-
niones solitarias, se daban otras 
coincidentes en número notable. 
Sin embargo, a todos se nos quedó 
en las alforias del pensamiento 
apostillar uno de los caracteres que, 
comúnmente, se nos atribuye a los 
aragoneses: el sentido independien-
te que va ligado indisolublemente 
al orgullo. Y la apostilla hubiera 
podido montarse en tres palabras: 
"Eso"nos pierde". Porque, en efec-
to, ponemos a contribución toda 
nuestra capacidad intelectual para 
elevar a la categoría de valor po-
lítico la independencia de criterio 
y la estricta aceptación de la ley; 
afirmamos en la veracidad total (la 
única verdad) un principio básico 
de la gobernación, y en la honra-
dez intelectual el fundamento pa-
ra el diálogo fructífero. Y eso nos 
pierde. Nuestro esquema de valo-
res, el de muchos cuando menos, 
serviría para un reino que, por aho-
ra, no tiene existencia más que en 
el mundo teorético. De aquí que 
triunfen con frecuencia quienes 
descabalgan a la ética de su mun-
do irreal y la obligan a apear el 
mundo diario de otros valores. Es-
to, en Aragón, y no en todo el te-
rritorio, afortunadamente. 
ESTAMOS HARTOS DE 
POLITICAS PERSONALES 
Pero se ve más claro por todo el 
ancho mundo en que dominan las 
políticas personales. Si se trata de 
proveer un cargo político, las gen-
tes aplican su escala de valores a 
las personas que conocen y eligen 
" in mente" a su candidato, normal-
mente adornado de una serie de 
virtudes que van desde la prepara-
ción genérica a diversas dotes pe-
culiares, entre las que no son in-
frecuentes, el arraigo, la populari-
dad y lo que se entiende comun-
mente por personalidad. Y, claro, 
se yerra. Porque esto importa cuan-
do prevalece el bien de la comuni-
dad sobre todo otro interés de per-
sonas o grupos determinados, pero 
no en el caso inverso. Entonces 
vienen las sorpresas para los no 
avisados: porque conociendo al de-
signante, bastaría para conocer al 
designado. Si aquél se compone de 
mediocridad y tiranía, sus satélites 
serán serviles nulidades, por cuan-
to es la única manera de que la 
borrosa figura política de su men-
tor sea perceptible. Y esto vale, 
tanto para aquellos casos o países 
donde se prescinde de todo proce-
dimiento de elección como en aque-
llos otros en los que el procedi-
miento es previamente adecuado a 
los' intereses de la oligarquía ^do-
minante y falseado cuando se pre-
sume alguna sorpresa. En tales su-
puestos, nadie trate de apoyarse en 
valores del deber-ser político a me-
nos que pretenda ingresar en el am-
plio club de los utopistas o arbi-
tristas en el que, por cierto, los 
aragoneses tenemos un puesto de 
bonor. 
: Deducir de aquí que todas las 
actitudes críticas están condenadas 
al fracaso supondría una falsedad; 
y abandonarlas, una cobardía. 
Igualmente caeríamos en error si 
aceptáramos como afirmación ge-
neral el mero interrogante del en-
cabezamiento. Afortunadamente, el 
servilismo no puede considerarse 
como valor político universal, aun-
que haya ganado esta categoría en 
amplios campos geográficos e ins-
titucionales. Quedan, y por supues-
to en Aragón, eiemplos abundantes 
de sujeción a la ética política; y, 
en ésta, desde luego, el servilismo 
no tiene puesto. 
Con más imaginación que rigor, 
mucha gente ve al político con an-
chas mangas para escamotear toda 
lealtad y toda entereza; pero en 
realidad no ven al político sino al 
ególatra, especie más abundante, 
que pasea resueltamente su afirma-
ción personal por encima de ami-
gos y camaradas y prójimos anóni-
mos, abrazado al servilismo o a la 
tiranía. 
No debe asombrar, sin embargo, 
que actitudes netamente serviles se 
califiquen como lealtad, o que se 
amparen en la obligación de obe-
decer (disciplina) comportamientos 
que brotan de la cobardía. El obie-
tivo de convencer con la razón ob-
jetiva se ha traducido para muchos 
en un simulacro dialéctico formal, 
casi siempre un paralogismo falso 
por los cuatro costados. Es ésta una 
depurada técnica de las tiranías mo-
dernas que sirve para presentar a 
los esclavos del poder como lumi-
nosas figuras de la virtud. 
León ] . B U 1 L G Ï R A L 
NIVERSIDAD ARAGONESA (IV) 
IOS PSEUDO-ADJUNTOS, LOS SUELDOS Y ALGUNA COSA MAS 
El curso pasado sólo había dos clases de pseudo-Ad-
juntos: los Adjuntos Contratados (vulgo «pacos», de 
P. A. C.) y los Adjuntos Interinos. Este curso habrá tres: 
esas dos y los Adjuntos en propiedad (doctores y todo 
eso) que no han ingresado automáticamente en el nuevo 
Cuerpo creado por la Ley de Educación y que se estre-
nará en unos meses. De los Interinos y los Adjuntos 
que no se «corporefzarán» ya hemos hablado. Y de los 
Contratados poco cabe decir: ¿no hay Adjuntos suficien-
tes? Pues se coge a un Ayudante, a un Interino, a un 
Colaborador, a un Licenciado en general, se le da un 
contrato anual, se le llama P. A. C , y a otra cosa. ¿Ver-
dad qué es fácil? ¿Que al año siguiente hay menos 
grupos? ¡Pues se les deja el contrato sin renovar, y ya 
está! ¿Que hay más grupos? ¡Pues se les dan más 
grupos o se contrata a más gente! (Y también está). 
Como lo de los grupos y los alumnos se sabe en oc-
tubre, todos los Adjuntos (toda la gama de especies y 
subgéneros que venimos viendo) se enteran en ese mes 
de si van a cobrar poco, mucho, o nada. E, incluso, de 
qué asignatura van a dar. Porque, en principio, un Ad-
junto (en propiedad o interino) lo es a una Cátedra es-
pecífica. Pero si hay que dar una asignatura que ni sí-
quiera depende de esa Cátedra o que no tiene Cátedra 
propia (sí que existen, sí: no ponga esa cara tan rara), 
pues se le dice al Adjunto que se vaya preparando... 
con quince días de tiempo. Y como los Adjuntos son 
animales de alto poder mimético y de gran agilidad men-
tal y científica, lo dan, y a otra cosa, mariposa. ¿Quién 
lo va a dar, si no? (¡Menos mal que el nuevo Director 
general ha dicho que éste va a ser el año de! profesora-
do! ¡Qué dulce ilusión!). 
Ya sé, ya sé que la Ley General de Educación (art. 113) 
dice que los profesores (perdón, Profesores) Adjuntos 
(perdón: adjuntos) harán su docencia y su investigación 
«de acuerdo con la organización del respectivo Depar-
tamento». Pero ¿y si ese Deparlamento no existe? ¿O sf 
sólo consta de una Cátedra? ¿Y si la asignatura que se 
encomienda al Adjunto no tiene padre ni madre aca-
démicos? ¿Eh? También sé que la misma Ley dice que a 
los Ayudantes (perdón: ayudantes) se les contratará por 
dos años y sólo se les contrata por uno en Zaragoza; 
además, qué quiere: yo los contrato como Ayudantes 
pero... un ayudante (esta vez sí que me ha salido con 
minúscula, como debe ser) puede cobrar entre 1.500 y 
unas 12.000 al mes. Y aunque en octubre le digamos 
que se queda en las 1.500, contratado, lo que se dice 
contratado, está. ¿O no? Ahora, que se busque otro tra-
bajo extra. Y si en octubre es ya difícil hacerse un 
hueco en Colegios e institutos para enseñar Francés o 
Ciencias Naturales ¡qué culpa tendré yo, si no tengo más 
dineros!» (Apogeico, apogeico). 
¿Dineros, dice? Pues no crea que en la Universidad se 
cobra mucho, no. Teniendo en cuenta los gastos —obli-
gados— en libros que todo profesor debe hacer (medias 
entre 2 y 5.000 ptas. mensuales, más o menos), no crean 
que cobran demasiado. (Tienen, además, que llevar cor-
bata, ir con traje, leer periódicos, etc.). El que menos 
cobra (un Colaborador —o colaborador, ya no me acuer-
do—), cobra... nada; los Ayudantes, ya queda dicho. Los 
Adjuntos entre 4.500 (mínimo) y 17.500 (hablo de máxi-
mos líquidos aproximados en todo caso). Los agregados 
deben salir por unas 30.000 al mes, como media; y los 
catedráticos, con trienios y por ahí (sólo ellos y los 
Agregados los tienen hasta hoy), unas 40-45.000; los De-
canos, me han dicho que cuentan con un plus de unas 
15.000 ptas. Los Rectores, no lo sé. Claro que se pueden 
marchar a dirigir un Colegio Universitario a Soria (donde 
andan cazando profesores con lazo de oro) y ganar 
I. 200.000 ptas. anuales. Y si Ud. es ayudante y se va a 
uno de estos nuevos colegios, en vez de sus máximas 
I I . 500 puede ganar 30-35.000 (doble que un Adjunto Doc-
tor, tanto como un Agregado. Y sin oposición; y sin Doc-
torado, ni esas murgas, que quedan para los de la Uni-
versidad «vieja»). Y eso que ser Agregado o Catedrático 
cuesta un parto, se lo digo yo. Y si no, se lo cuento 
dentro de quince días. Cómo ser Agregado en treinta 
años para ganar treinta mil al mes. Aquí mismito. 
PILATOS 
N. de ANDALAN. — Nos ha dicho Pilatos que, de todos 
modos, él se lava las manos. 
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DENUNCIA 
QUEREMOS ENCONTRAR LA VOZ DE UN PUEBLO 
QUE ENMUDECIO 
Grupos de vecinos se están poniendo en marcha 
Los BARRIOS 
de ZARAGOZA 
• Zaragoza, como todas las 
ciudades modernas, expansionadas 
a pa r t i r de los años de la indus-
t r ia l izac ión, no es u n ente homo-
géneo, con una sola clase de ha-
bi tantes, n i u n m i smo t ipo urba-
níst ico de zonas n i un m i s m o de-
sarro l lo . Todas estas zonas de la 
c iudad, lo que l lamamos bar r ios , 
se di ferencian entre sí en cuanto 
que todas ellas no se crearon al 
m i s m o t iempo, n i en las mismas 
circunstancias, n i las hab i tan la 
m isma clase de gente, con una 
m isma preocupación. 
• Toda esta expansión de la 
c iudad desde su cent ro hasta sus 
ext rar rad ios, no sólo se ha for-
mado po r el desplazamiento de 
la gente que la hab i faba hacia 
ellos, sino, y p r inc ipa lmente , p o r 
toda la inmig rac ión habida de los 
centros rurales del p rop i o Ara-
gón y de otras regiones hacia las 
fábr icas. Todas estas gentes, en 
busca de unas mejores condicio-
nes de v ida, abandonando sus al-
deas y sus campos, son las que 
dan v ida y f o r m a a estos bar r ios 
gracias a los cuales ha crecido 
tan cuant i ta t ivamente nuestra ciu-
dad; son estas gentes las que con-
d ic ionan la f o r m a de ser del ba-
r r io , tan to en sus costumbres co-
m o en su construcc ión y urba-
n ismo. 
• B ien es c ier to que quedan 
todavía núcleos rurales, dedicados 
aún a la poca zona agrícola que 
queda en el t é rm ino de Zaragoza, 
formados po r fami l ias con m u -
chos años de asentamiento en 
ellos, y hoy expoliados po r las ex-
propiaciones; así quedan todavía 
los núcleos de Rani l las, el Ar ra-
bal , San José, etc., todos ellos en 
su núcleo p r i m i t i v o y no en las 
ionas en las que se han desarro-
l lado ú l t imamente . No vamos a 
enumerar aquí los barr ios t ípica-
mente rurales como Santa Isabel , 
San Gregor io, M i ra lbueno, etc. 
• Tampoco nos refer i remos a 
las zonas del centro po r las que 
ú l t imamente ha crecido la c iudad, 
ocupadas éstas po r fami l ias za-
ragozanas, asentadas y pertene-
cientes a la clase media o al ta 
de Zaragoza, como es toda la par-
te de la Gran Vía (exceptuamos 
aquí el pol ígono del m i smo nom-
bre po r merecer menc ión aparte) . 
• E n la par te v ie ja de la c iu-
dacf, San Pablo, Tenerías, Pigna-
te l l i , etc., v iven fami l ias modes-
tas, en su mayor par te ancianos 
que v iven de sus pensiones; a l l í 
se asienta lo poco de artesano 
que queda todavía hoy, con sus 
casas arru inadas, en estado de 
der r ibo muchas de ellas y sin fu -
t u r o urbaníst ico a cor to plazo. 
• Queremos hacer hincapié en 
todos esos bar r ios m u y def in idos, 
en la per i fe r ia de Zaragoza, en 
los que v iven pr inc ipa lmente obre-
ros, de una u o t ra categoría, y 
que han supuesto el p r i nc ipa l de-
sar ro l lo de la c iudad. Bar r ios co-
m o Va lde f ie r ro , B a r r i o Ol iver o 
La Paz, levantados po r inmigran-
tes de otras zonas de España, 
p r inc ipa lmente de Andalucía y de 
Ex t remadura , que se dedican a 
levantar esas casas que engrande-
cen nuestra Zaragoza y de las que 
ellos carecen, obreros que f o r m a n 
toda una legión de sub-proletar ia-
do de Zaragoza. L legaron s in na-
da y con su sola ayuda tuv ie ron 
que levantar sus parcelas donde 
pud ie ron y de la f o r m a que ellos 
entendían, siendo esta la caracte-
r ís t ica de estos bar r ios , fa l tos de 
todo lo que se l lame urban ismo, 
y con m u y pocas atenciones po r 
par te de la Admin i s t rac ión , 
• Y esos bar r ios levantados 
po r inmob i l i a r ias y especuladores 
de todo t i po , con casas ya mas 
modernas, s iempre pensadas en 
f unc ión de su hab i tante , es decir, 
pensadas pa ra hab i ta r las los obre-
ros,, la mayor ía s in acabar con lo 
re lacionado en cuest ión de servi-
cios (a lumbrado , pav imento , es-
cuelas, etc.), procedentes sus ha-
b i tantes de la p rop ia zona ara-
gonesa, con m u y poco poder ad-
qu is i t i vo . Bar r ios éstos con a lgún 
viso de p laneamiento urbanís t ico 
que le cuesta ponerse en marcha ; 
como e jemplos va ld r ían los de Ca-
sablanca, Las Fuentes, etc. 
• Menc ión apar te hay que ha-
cer de aquel los bar r ios con mu -
chos años de ra igambre , habi ta-
dos po r gentes de la p rop ia capi-
t a l y aumentados ahora po r Ja 
de todos los pueblos- de la p r o 
v inc ia que l legan a el los, bar r ios 
estos que se han ido desarro l lan-
do en t o rno a aquel núcleo v ie jo 
de ba r r i ada ya existente, todos 
ellos con casas de todos los esti-
los y categorías, habi tados po r 
gentes pertenecientes a la clase 
media, profesionales, comerc ian-
tes, etc., con a lgún núcleo de obre-
ros, y que urbanís t icamente son 
u n desastre, s in todavía una orde-
nac ión y unos planes de urbanis-
m o que regulen la const rucc ión 
en esas zonas, como sucede en 
Delicias, To r re ro , Venècia, San Jo-
sé, etc. 
• Todavía cabe destacar aque-
l los grupos, l lamados parcelacio-
nes o pol ígonos, de casas con cor-
te nuevo, agrupadas en una pe-
queña zona, habi tadas po r gentes 
de todas las clases, "y carentes, 
hoy po r hoy, de todo servicio,, 
inc luso del reconoc imiento como 
ta l po r par te del Ayun tamien to , 
como ocur re con el pol ígono de 
la Gran Vía. 
• Si se med i ta sobre todo esto, 
y se echa una ojeada a todo Za-
ragoza, se ve en ésta u n desarro-
l l o desigual, mo t i vado po r la fa l -
ta de atención hacia los bar r ios , 
no solo en cuanto a viv iendas 
pav imentac ión, a lumbrado , sino 
t amb ién a la procedencia de la 
gente, a su n ive l económico, su 
n ive l cu l t u ra l , su dedicación, etc., 
siendo en ellos donde se asientan 
las fuerzas product ivas de Zara-
goza, las verdaderas fuerzas vivas, 
aunque quizás h o y aletargadas, 
(Termina en pág. 11) 
De una u otra manera, con mejor 
o peor fortuna, núcleos de vecinos 
más o menos reducidos, se van po-
niendo en marcha, de tal forma que 
a estas alturas ya no habrá ningún 
Barrio de Zaragoza, donde aún se 
pueda decir «AQUI NUNCA HA PA-
SADO NADA»; frase de losa de ce-
menterio de esta pacífica modorra 
que disfrutamos. 
Es imposible hacer una relación 
completa de todas las acciones o 
movimientos más o menos organiza-
dos que han ido surgiendo en torno 
a Clubs Juveniles, Asociaciones Fa-
miliares, de Padres de Alumnos, o 
simples Comisiones o Comunidades 
de Vecinos. 
Desde las simples quejas o soli-
citudes presentadas ante Organismos 
Oficiales; hasta conseguir que una 
Constructora gaste sus millones 
(¿suyos?) en pavimentar las calles, 
a lo que por ley del Suelo estaba 
obligada. 
Desde organizar unas excursiones 
hasta montar las fiestas de un Barrio, 
pasando por crear centros recreati-
vos. 
Desde actuar frente a una expro-
piación, o ante un Plan de Urbanis-
mo; hasta organizar actividades Cul-
turales y Asistenciales. 
ALGO HA PASADO YA 
Los primeros pasos ya se han da-
do; tal vez no se haya conseguido 
mucho; y haya habido poco ruido y 
menos nueces. Pero la importancia 
de todas estas acciones no se puede 
medir por los resultados materiales 
conseguidos. Porque su principal mé-
rito es: EXISTIR, es haber surgido, 
haberse enfrentado al Sol y los Vien-
tos como una brizna de hierba en 
este Secarral de Aragón. Raquíticos, 
de triste figura, saludados como 
Quijotes frente a estos molinos de 
viento, que mueven los aires del 
Miedo, del Egoísmo, de la Descon-
fianza, del No Saber. 
Grupos de hombres y mujeres; de 
jóvenes y mayores, que prácticamen-
te en todos los barrios y localidades 
de la Región existen sin duda alguna. 
El principal mérito de su lucha, 
que algunos recelan, muchos admi-
ran y pocos siguen es demostrar que 
no es cierto ninguno de esos maldi-
tos tópicos, que tan cómodos dejan 
en el amargor de la crítica derro-
tista: 
— Aquí nunca se podrá hacer 
nada. 
— No somos capaces de unirnos. 
— No te metas en líos que sal-
drás perdiendo. 
— Total, para lo que te lo van a 
agradecer. 
— Que cada uno se solucione su 
problema. 
NO ES CIERTO. MENTIRA 
Pensar esto es hacerse los princi-
pales cómplices de la situación que 
se soporta. Por eso mismo, porque 
la sorportas, la aguantas, la sostie-
nes. Nadie tiene derecho a quejarse, 
ni a protestar de nada mientras no 
yerga su cabeza, se enfrente con su 
problema y tienda la mano para bus-
car entre todos solución para todos; 
que es la única solución posible. 
Empezar a unirse y organizarse, 
éste es el primer paso. A partir de 
ahí algo ha pasado ya; y puede pa-
sar todo. Porque todo nos es posible. 
¿Hemos pensado alguna vez, lo 
que supondría si de verdad existie-
ran unas asociaciones fuertes en 
nuestros barrios? 
Si esas organizaciones existieran 
se habría acabado la impunidad para 
muchos. 
—No habría que soportar el gangs-
terismo que en asuntos de Vivienda 
se soporta. La Vivienda que supone 
el tercio del presupuesto familiar. La 
Vivienda que supone crecer y desa-
rrollarse en unas condiciones urba-
nísticas de aglomeración, apreturas, 
limitación de espacios, falta de Ser-
vicios marcando unas formas de 
convivencia. ¿Convivencia? 
— L a Enseñanza. La Asistencia So-
cial desde la falta de guarderías 
hasta la inexistencia de Residencias 
de ancianos. 
Si esas organizaciones existieran 
la vida de nuestros Barrios podría 
cambiar en todos sus aspectos. 
Es tanto lo que se puede conse-
guir. Todo, porque apenas tenemos 
nada. Es tanto lo que queda por an-
dar, que urge empezar pronto. Pero 
lo más importante, lo más urgente, 
y éste es el principal sentido de es-
tas páginas, es HACERLO JUNTOS. 
POR AQUI, POR ALLA HAN SURGI-
DO INICIATIVAS. 
Por todos lados hay grupos, carga-
dos de buenas intenciones; però dis-
persos, sueltos, perdidos en este 
Secarral de Aragón, en sus llanos 
de soledades, en sus montañas soli-
tarias. En esta gran capital sorda y 
muda. 
Por aquí y por allá las hierbas que 
desafiaron el Yermo, se han ido se-
cando unas antes que otras. Unas 
aguantan más que otras. 
Por aquí, por allá hay gentes que 
un día hicieron algo de mayor o me-
nor importancia: Un club, unas fies-
tas, un centro Cultural, una Asocia-
ción, unas reclamaciones, que consi-
guieron detener el gigante, ver que 
era un molino de viento; vencer al 
Miedo, al Egoísmo, a la Desconfian-
za, al No Saber. Que todo esto era 
aire. No existía. 
Pese a todo es tan fuerte el Se-
carral, tan Potente este Silencio, que 
en muchas ocasiones ha podido con 
estas prjmeras voces, con las pri-
meras hierbas. Y tantas acciones, 
tantos movimientos que prometían, 
murieron apenas nacer. Siempre en 
todos quedó el orgullo de haber em-
pezado. 
Por todo esto, como primer salu-
do, queremos que estas páginas sir-
van de Caja de resonancia, para de 
nuevo encontrar la Voz de un Pue-
blo que enmudeció; ser espejo de 
un Pueblo que no tiene Rostro, y que 
tantea su Imagen. Creemos que es 
hora de aunar esfuerzos y no des-
perdigarse. Y empezar a plantar en 
ANDALAN, en hilera, y así, paso a 
paso, ir ganando terreno al Secarral. 
Ir convirtiendo las aglomeraciones 
Urbanas en centro de convivencia, 
que se enfrenten a sus problemas, 
sepan encontrar soluciones y defen-
derlas. Ser dueños del terreno que 
se pisa. 
Más que un programa, es un gri-
to de Fe en que todo está al alcan-
ce de nuestra mano. TODO ES PO-
SIBLE. Sólo basta quererlo y saber-
lo conseguir. 
J . ANGEL GARCIA DIESTRE 
"Los otros 
problemas de una 
gran ciudad" 
Los bar r ios de Zaragoza presen-
tan tres grandes grupos de prohh 
mas : ESTRUCTURALES, U m 
M I S T I C O S y de SERVICIOS, am. 
que unos y o t ros dependen de iQs 
demás y se entremezclan. 
Una rev is ión de las estructuras 
rectoras y de sus vías de fundo, 
namien to nos dará curiosos casos-
p o r e jemplo , quedan hermanados 
pol ígonos en teoría perfectamente 
p lan i f i cados p o r diversas institu-
dones (M in i s t e r i o de la Vivienda 
S ind ica tos) y o t ros nacidos en 
desigual anarquía , realizados por 
la necesidad peren to r ia (Vcúdefie. 
r r o ) . A efectos municipales, unos 
y o t ros s iguen s in un reconoci-
m ien to comple to , 
Grandes d i s t r i t os ciudadanos 
que cot izan como los primeros 
sus impuestos, son desconocidos 
o f i c ia lmen te a efectos de tedo 
t i po de servic ios. Los cargos que 
de una f o r m a u o t r a representan 
a los hab i tantes de tales barrios 
o sectores, son c ier tamente curio-
sos en a lgunos casos. ¿Sería ma-
cho ped i r que los alcaldes de los 
bar r ios v i van en ellos, para asi 
conocer su p rob lemát i ca por lo 
menos como uno más? 
U R B A N I S T I C O S : Algo sabemos 
del con to rno r omano de la ciu-
dad, todavía apreciable, del de k 
c iudad de los Si t ios. Con eV con-
to rno ac tua l tenemos lo que po-
demos denominar —¡curioso des-
cub r im ien to de la urbanística del 
s iglo X X ! — " B A R R I O S BOTE-
LLA"? La catas t ró f ica situación 
de los ba r r i os y o t ros sectores k 
Zaragoza, condenados a entrar;/ 
sa l i r p o r u n ún ico y estudio 
cuel lo , s in rriás sal ida n i entrada 
v iab le : Va lde f ie r ro , Oliver, I s 
Fuentes, ¡La Química ! , Torrero 
D i f í c i l ha debido de ser planifimr 
una c iudad con tan curiosa on 
tac ión. Sabemos de los desespera 
\dos esfuerzos muníc ipes en lúa 
con la especulación, la injermck 
depar tamen ta l y la ineficacia 
los medios humi ldes con que sí 
cuenta p a r a ta l lucha. Cierto g¡ 
las zonas verdes no podrán set 
reat idad en el meo l lo ciudadano, 
pero cabç la posib i l idad, pan 
aquel los con medios y mmh 
t i empo l ib re , el desplazarse 
quince o ve inte k i lómet ros doné 
se encon t ra ron en algún tiem 
con las deseadas zonas. 
D E S E R V I C I O S : Asistimos a 
monopo l i zac ión de amplios secto-
res de Serv ic ios Públ icos por sec-
tores p r i vados : Transportes, Ai 
b rado. Recogida de basuras, y é 
t imamen te la monopolización dé 
serv ic io de Agua. Y a otra 
nopo l izac ión o f i c ia l en sector 
dico, As is tenc ia l Social , y Ense-
ñanza. 
L a def ic ienc ia de estos sector® 
[aquejados de • lacras inacabah 
necesita u n a m p l i o comentario 
en o t ros números . N o quered 
ser nosot ros solos los que vea0s 
la c iudad y sus problemas, TeW 





El Partido Socialdemocrata (S.P.D.) es el más antiguo 
de Alemania. Fue fundado en 1863, y ha conseguido atra-
vesar dos largos períodos de ilegalidad. Uno firmado por 
Bismarck, que duró hasta 1890, otro en la época hitle-
riana. Fue el asombro de Europa cuando en 1890 consi-
guió 1.427.000 votos en las elecciones parlamentarias. 
Pocos años más tarde, en uno de sus últimos escritos, 
Engels decía que «la ironía de la Historia lo pone todo 
patas arriba. Nosotros, los «revolucionarios», los «ele-
mentos subversivos» prosperamos mucho más con los 
medios legales que con los ilegales y la subversión». 
El SPD se convirtió también en el ejemplo y.modelo de 
los demás partidos socialdemócratas europeos. Por las 
mismas fechas, 1891, el Partido Socialista Español se 
presentó por vez primera a las elecciones legislativas. 
La sociedad española los miraba como a unos locos pe-
ligrosos. Los republicanos les acusaban de restarles vo-
tos. Cánovas expresó su deseo de que entrasen en el 
Congreso algunos diputados obreros «siempre que sus 
¡deas no fuesen muy exageradas». Los anarquistas, fieles 
a su abstencionismo, los atacaron duramente. La fuerza 
del Partido era tal, que no se encontraron en Madrid 
suficientes afiliados para repartir las candidaturas en las 
puertas de los 250 Colegios, ni para intervenir en las 
mesas. Entre los 16 candidatos, 5 tipógrafos, 3 zapateros, 
2 albañiles, 2 cerrajeros, 1 carpintero, 1 marmolista, 1 to-
nelero, y un profesor laico, sólo consiguieron 1.400 votos 
según los datos oficiales, 5.000 según el' partido. Hasta 
1910 no entra en el Congreso el primer diputado socia-
lista, Pablo Iglesias. Por las mismas fechas el SPD es el 
partido más fuerte de Alemania. Por esos años, en Ara-
gón hay 21 afiliados, los 21 en Zaragoza, según las cuen-
tas presentadas por el PSOE en 1907 al Congreso de 
Stuttgart. 
Como contraste, en los años treinta, cuando el SPD 
desaparece bajo la bota hitleriana, los socialdemócratas 
españoles son el eje de la política nacional, desde el 
Gobierno y desde el Parlamento. Dedicidamente, la His-
toria española de, los últimos tiempos, presenta urv ,ho-
rario tan diverso del europeo, que induce a pensar si no 
andaremos por un remoto meridiano. 
La centenaria historia del SPD, es la historia de una 
progresiva integración en el cuerpo social alemán, his-
toria que va desde una actitud de destrucción del siste-
ma social, defendiendo la construcción de otro nuevo, 
hasta un mero querer ocupar un sitio en ese sistema 
social, sin contestarlo. Tres fechas marcan el camino: 
1914, cuando los socialdemócratas se identifican con la 
política guerrera del Gobierno alemán, después de haber 
predicado contra todas las guerras nacionales; 1919, cuan-
do aplastan desde el Gobierno los intentos espartakistas 
de revolución radical, y finalmente 1959, fecha en la que 
el Congreso del Partido en Bad Godesberg abandona de-
finitivamente toda referencia al marxismo, y adopta un 
programa preconizando la armonización entre la libre 
concurrencia y la planificación. Por eso entre sus 900.000 
afiliados hoy, los obreros representan menos del 40 % 
y los funcionarios, empleados y clases medias algo más 
del 30 %. 
Geográficamente, el SPD pesa más en el Norte de 
Alemania, más protestante y más. industrializado, mien-
tras que la Unión Cristiano-demócrata (C.D.U.) se asienta 
más bien en el Sur, más católico y más agrario. Como 
su adjetivo «cristiano» indica es una mezcla confesional 
de católicos (3/4) y protestantes (1/4). Nació después 
de la guerra reagrupando los restos del antiguo partido 
católico «Zentrum», pero más que un partido definitivo 
(sus miembros son 400.000, la mitad que los del SPD), 
es una reunión de votos, muchos de ellos proporcionados 
por el anticomunismo visceral de la sociedad alemana 
Por eso en estas elecciones se ha preocupado de con-
vencer que Brandt y su partido son marxistas o casi. Y 
la realidad dice que no. 
Como han señalado los hermanos pequeños del SPD, 
los «Jusòs» (Juventudes socialistas, unos 250.000) a los 
que en los últimos días preelectorales Brandt ha mimado 
y atendido utilizando cara a ellos un verbalismo más ra-
dical, o como ha repetido el D.K.P. (Partido Comunista 
alemán, 30.000 miembros), insistiendo en que los verda-
deros socialistas son ellos. Claro que el grupo «Sparta-
cus» (2.000), o los grupos universitarios radicales, estos 
últimos predicando la abstención electoral, acusan a su 
vez al DKP de reformista..., etc. 
Y sobre el tablero quedan aún, el Partido Liberal de-
mócrata (F.D.P., 90.000 miembros), débil entre el SPD y 
el CDU, pero suficiente para jugar su papel de equili-
brador, y el Partido Nacional Demócrata (N.P.D.), fundado 
en 1964 por elementos nacionalistas, los llamados neo-
nazis, que por suerte y alegría anda más que moribundo. 
Como se ve, todos se colocan el adjetivo «demócrata» al 
final. 
LOS ALEMANES 
En primer lugar, la batalla electoral ha sido precedida 
por una campaña publicitaria sin precedentes; por el 
dinero que se ha invertido, por la aplicación de los más 
novísimos métodos. Las ciudades alemanas están cu-
biertas aún por enormes carteles, figurativos —cara se-
gura y bondadosa de Brandt, equipo de demócrata-cris-
tianos con Barzel a la cabeza y aire limpio, técnico, 
dinámico, que parece asegurar orden y buenos negocios— 
o abstractos, entre, los que hay que destacar la resu-
rrección de añejos carteles antibolcheviques: «Todos los 
caminos conducen a Moscú», «Contra el peligro rojo», 
«por eso vota NPD o CDU». Lo curioso hoy es que 
estas señales de alarma son utilizadas como contrapro-
paganda. Los jóvenes socialistas se han dedicado a res-
taurarlos para ridiculizar los argumentos tradicionales de 
la derecha. O han creado otros nuevos con la misma 
finalidad: «Los ricos deben ser más ricos», «los alqui-
leres deben subir», por eso vota CDU. Hay uno que dice: 
«Herr Barzel, nosotros, estamos a favor de los tratados 
con el Este». Y firman «las comunidades de muertos 
durante la guerra». 
La CDU también ha practicado este sistema, y así se 
pueden ver enormes rostros de Marx y Breznev con la 
leyenda: «Yo voto a Willy». Evidentemente Andalanio se 
marearía mucho más aquí de lo que se mareó en las 
Fiestas del Pilar con los carteles. 
Uerzicht ist Uerrat 
ísagte stm arana!-1363 
Ni siquiera la demagógica amenaza con el oso ruso, 
ha podido impedir el triunfo espléndido del socialis-
mo de Wülly Brandt. 
El ciudadano alemán ha participado con un gran inte-
rés, y a la vez con una gran dosis de buena conciencia: 
seguridad en la democracia, alejados ya los demonios fa-
miliares nacionalistas y autoritarios. Los ciudadanos que 
han votado CDU forman la mayoría silenciosa de Ale-
mania. No se han dejado ver demasiado y hay que ima-
ginarlos hoscos, poco expresivos, de las generaciones 
mayores, con miedos a algo. Por el contrario, los que 
han votado SPD lo han demostrado desde un mes antes 
con toda clase de señales: insignias, carteles en los co-
ches, dibujos: «Voto a Willy, ciudadanos, por Willy, yo 
voto SPD...» Los niños, que son muy importantes en 
Alemania, también han participado gozosos, iniciando su 
formación democrática. Los socialdemócratas han resul-
tado sin duda más alegres, confiados, comunicativos y 
jóvenes. La frontera psicológica entre unos y otros debe 
coincidir bastante con la correspondiente a conservado-
res y liberales en los antiguos regímenes bipartidistas. 
Al cronista, que va por el cuarto de siglo y todavía 
no ha tenido oportunidad de participar en ninguna clase 
de festejos electorales, se le ocurre" imaginarse Una Es-
paña con «Asociaciones políticas», imaginativas campa-
ñas electorales, mayorías silenciosas, ciudadanos alegres 
y extravertidos que expresarían sus preferencias por ¿Ba-
ilarín?, ¿Cisneros?, ¿Areilza? Chapitas en la solapa: «Yo 
voto a Tierno», «Ciudadanos, por la Asociación X». Es 
difícil acertar con el nombre o la Asociación que pro-
vocara este entusiasmo de insignias, banderitas, calco-
manías... 
Detengamos nuestras proyecciones españolas y siga-
mos en Alemania. Otros ciudadanos han votado DKP, si 
bien pocos. Están en inferioridad de condiciones después 
de la traumatizante historia de este país. Además hay 
el problema de no restar votos al SPD. Y los jóvenes 
airados alemanes, han depositado su voto tachando, a 
ser posible con rojo, la papeleta electoral, demostrando 
así su enemiga a los cinco partidos en cuestión, y de 
paso a todo el sistema. 
DE LA EMIGRACION. LA OTRA CARA DE ALEMANIA 
Pero en la República Federal no todos son alemanes. 
Hay más de dos millones de extranjeros, y no en los 
hoteles precisamente. Son el proletariado más o menos 
militante, buscado y atendido por estos grupos políticos 
extraparlamentàries. Unos porque no quieren, y otros 
porque no les dejan coinciden todos en no participar 
en las fiestas electorales. Están fuera. Estos 2 millones 
de emigrantes, de «Gastarbeiter» (trabajadores invitados) 
son una masa no integrada en la sociedad alemana. Como 
los socialdemócratas de hace 100 años, que no como los 
actuales. 
El crecimiento económico crea sus propias leyes de 
población. Véase la España de los años 60-70. O véase en 
1917 el transporte de 100.000 trabajadores de Bélgica y 
Polonia a Alemania para satisfacer las necesidades de la 
creciente industria de guerra. Como en tantas cosas, la 
época nazi se lleva el tanteo más alto; más de 20.000.000 
de hombres fueron deportados de sus patrias y^coloca-
dos en puestos de trabajo. Al principio de los años 60, 
el expansivo capital alemán había absorbido ya el exce-
dente dé mano de obra. Las reservas estaban agotadas, 
y la frontera cerrada de la Alemania Oriental, impedía 
el aflujo tradicional de la mano de obra desde las re-
giones del Este. Y entonces comienza la recepción de 
trabajadores extranjeros procedentes de la periferia euro-
ropea, creciente e ininterrumpida hasta hoy. Es el ejército 
de reserva de la economía alemana. 
Ejército que puede ser licenciado en momentos de 
estancamiento económico, o aumentando en los momen-
tos de expansión. Carentes de derechos cívicos y políti-
cos, facilitan la marcha de la economía nacional. Y como 
«Alemania no es un país de inmigración» como repiten 
sorprendentemente las autoridades y gobiernos —y aquí, 
como en otras cosas ya no hay diferencias SPD-CDU—, 
este subproletariado se ve discriminado, segregado, con-
trolado. Por ejemplo, el Gobierno Brandt presentó última-
mente un proyecto para una nueva ley de extranjeros, 
sensiblemente más dura que la anterior. Los permisos 
de residencia se ven dificultados, a plazo limitado, limi-
tados a espacio y tiempo. Las cláusulas para la expul-
sión se adjuntan convenientemente. Desde el peligro del 
«orden fundamental democrático», y el peligro de «la paz 
y el orden en la RFA», hasta «el perjuicio a los consi-
derables intereses de la RFA», es nombrado todo lo que 
puede servir de pretexto para la expulsión de un extran-
jero indeseable. El párrafo 6 de este proyecto de ley es 
especialmente significativo. Allí se contienen toda una 
serie de medidas preventivas sobre la posibilidad de prohi-
bición de toda actividad política que ponga en peligro 
«los valiosos intereses políticos de la RFA», «el orden 
público y la seguridad de la RFA...» 
Pero la buéna conciencia alemana es lo suficientemen-
te estólida como para «no caer en la cuenta», de que 
hay un volumen humano dos veces millonario, que está 
fuera del sistema, y por tanto de sus beneficios, que 
ayuda desdé los puestos más duros a fabricar la tarta 
de la prosperidad, de la «calidad de vida...», etc., pero 
que luego no és invitado a disfrutarla. Sólo algunos gru-
pos de intelectuales, universitarios, sociólogos, novelis-
tas, dan toques de atención, llaman. También los trabaja-
dores más conscientes. La efectividad germana va con-
siguiendo tal segregación, que pocos son los puntos de 
contacto diarios entre la sociedad alemana y los nuevos 
esclavos. Discriminación de derechos, de cultura, de vi-
vienda... Los fines de semana, cuando los alemanes aban-
donan las grandes ciudades o se refugian en casa, los 
extranjeros invaden los centros de las grandes metrópo-
lis. Son bandadas de desarraigados. Por si fuera poco, 
van apareciendo en algunos establecimientos carteles co-
mo «prohibida la entrada a trabajadores extranjeros», 
etcétera, que recuerdan alguna costumbre norteamerica-
na respecto a los negros. Sino que insinuar la palabra 
«racismo» en Alemania es delicado y peligroso, Pero 
alguna vez tendremos oportunidad de entrar en un hotel, 
por ejemplo, o en una fábrica, y veremos que arriba 
están los alemanes, como técnicos muy cualificados, co-
menzaremos a ver algún extranjero, pero será noruego, 
inglés, japonés. Entre los trabajadores más especializa-
dos ya veremos más extranjeros, serán italianos, espa-
ñoles, latinos, que son los que comenzaron la emigra-
ción. En el hotel podrán ser los «maitres», camareros, etc. 
Y más abajo, en los trabajos más indeseables, comen-
zarán a aparecer las últimas hornadas de emigrantes, y 
entre ellos africanos, turcos, asiáticos, negros. En el 
ejemplo del hotel serán los que limpian, recogen las 
basuras, etc. Y claro, hablar de racismo resulta muy duro 
y atrevido, pero automáticamente asociamos algunos frag-
mentos de la realidad de hoy a aquellas teorías de los 
años 30, naturalmente expulsadas de la conciencia ale-
mana, que hablaban de arios, sajones, latinos, eslavos, 
semitas... dibujando una especie de pirámide racial. Hoy 
sólo los judíos han dado un estupendo salto en la lista 
de los prejuicios. 
Mientras tanto, los trabajadores españoles, santos de 
la mejor tradición, pues colaboran en dos milagros eco-
nómicos al mismo tiempo, «milagro económico alemán», 
«milagro económico español» (por aquello de las divisas), 
ven peligrar su lugar entre los «huéspedes» de la Re-
puBTíca Federal, pyes con la entrada de Inglaterra en el 
Mercado Común, se acercan con gran susto de muchos 
germanos muchos miles de asiáticos con pasaporte in-
glés, y la asociación de Turquía, provoca una situación 
de derecho en la que los ciudadanos turcos tendrán 
preferencias para beneficiarse de las necesidades de la 
industria alemana. 
Esta cara oculta de la luna alemana, ha permanecido 
en la oscuridad durante las elecciones.. En ellas se ha 
hablado de progreso, estabilidad, Ostpolitik..., etc., hasta 
de «calidad de vida». Pero todo esto para los habitantes 
de la cara ilumina-
da. Los otros no 
existén fuera de 
las fábricas o de 
las barracas. O si 
existen es sólo 
bajo la forma de 
un posible peligro. 
Y entonces se ha-
ce una nueva ley 
de extranjeros. 
Uno por su par-
te, con la. cabeza 
gacha', se alejó 
mentalmente de la 
pista electoral y 
se declaró también 





















1. Escuela de Asistentes Socia-
les, en Logroño. 
2. L a Orquesta de Cámara de 
Zaragoza, en una actuación 
patrocinada por la Caja. 
3. Interior del aula de idiomas 
del Centro Cultural " Arria-
oa", en Guadalajara. 
4. L a s Escuelas Familiares 
Agrarias vienen a cubrir 
una importante necesidad 
en algunas localidades en 
las que la Entidad presta 
sus servicios. 
5. Sala de Exposiciones " B a -
yeu", en Zaragoza. 
ir 
Concurso de dibujo infantil al aire libre. La plaza de las Catedrales se llenó de pequeños 
artistas para realizar sus obras. 
algunos aspectos 
de su obra cultural 
Recientemente, en Guadalajara, ha sido inau-
gurado un Centro Cultural —«Arr iaca»— que 
ha venido a cubrir una urgente necesidad en 
una ciudad que no contaba con ninguna acade-
mia o centro de la misma categoría. Idiomas, 
mecanografía, taquigrafía, corte y confección, 
enseñanza general básica..., éstas y otras asig-
naturas forman parte del conjunto de discipli-
nas que allí se imparten, empleando los más 
modernos métodos de enseñanza y esperando 
un resultado altamente positivo. 
En el acto de inauguración tomaron la pa-
labra diversas autoridades, entre ellas el Sub-
director de la Confederación Española de Ca-
jas de Ahorros, que dio testimonio de satis-
facción al comprobar de qué manera las Cajas 
estaban cubriendo unas lagunas y brindar a la 
sociedad los cauces culturales que contribuyan 
a una mejor y más amplia formación de las 
c lases y estamentos socia les que por su s i -
tuación económica o geográfica no tienen las 
mismas posibilidades que otras. 
La Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Zaragoza, Aragón y Rioja cuenta desde hace 
años con diversos centros, aparte de otros pa-
trocinados y ayudados económicamente: E s -
cuelas de primera enseñanza, centros de pro-
moción profesional —especia lmente agríco-
l a s — , cursil los para la mujer en el medio ru-
ral, Escuelas Familiares Agrarias, etc. 
A esto hay que añadir toda la actividad de 
actos cuturales que, en las capitales y locali-
dades en que la Institución presta su servicio, 
s e llevan a cabo de una manera continuada: 
Conferencias, conciertos, exposiciones en sus 
sa las , becas, ediciones de libros y folletos, 
concursos de poesía, de teatro, de pintura, de 
dibujo, etc. 
Por acudir, sin más, a los actos programa-
dos alrededor de estas fechas, están las tres 
exposiciones programadas en la sala «Bayeu» 
de los Fondos del Museo de Arte Moderno qué 
llevan por títulos «La Luz», «La Composición 
y «El Color», compuesta por varias primeras 
firmas de la pintura española. La Orquesta de 
Cámara «Ciudad de Zaragoza», ha actuado úl-
timamente en Tarazona, Ejea de los Caballé 
ros, Alcañiz, Jaca , etc., y lo hará el día 21, en 
Zaragoza, como colofón de un ciclo musical 
en el que tomarán parte Segundo Pastor, Lola 
Aguado y Angel Piñero, Santiago Rebenaque 
y los Juglares. As imismo e s de señalar la con 
ferencia del día 29 sobre «Una leyenda ck 
Zorrilla», realizada por don José María Cas 
tro Calvo. Igualmente, la actuación de Susana 
Mará, con su espectáculo «Testimonios». Las 
exposiciones antes mencionadas serán tam 
bién presentadas en Huesca, , en la sala de 
Hogar Cultural «Genaro Poza» (también bajoei 
patrocinio de la Institución). Los ciclos musi-
ca les serán presentados en Huesca, Teruel 
Calahorra y Guadalajara, además de Zaragoza 
S e está llevando a cabo un concurso de dibujo 
infantil en el que s e espera participen más de 
2.000 jóvenes artistas entre las cinco provin 
c ias . S e están preparando también las Joma 
das Navideñas, con ses iones de cine para los 
niños, un simpático acontecimiento del que 
hablaremos en otra ocasión. A todo esto ha-
bría que añadir las ediciones continuas de li-
bros y folletos, otras exposiciones en las di-
versas sa las , así como actos culturales en los 
Hogares de Jubilados, en Jas Escuelas que pa-
trocina la Caja. . . Èn fin, toda una extensa gama 
de actos culturales que, a v e c e s calladamente, 
en localidades pequeñas; otras con el desplie-
gue de la gran difusión, extienden la forma-
ción, el conocimiento o el simple recreo es-
piritual en una sociedad tan preocupada ^ 
las cosas materiales. 
Es 1̂  muestra evidente de que las Cajas de 
Ahorro, y entre ellas la de Zaragoza, Aragón 
y Rioja, poseen ya unas funciones mucho más 
extensas de las que en principio fueron crea-
das, para beneficio de s u s clientes y del P11' 
blico en general. 
AJA de AHORROS 
Y M O N T E D E P I E D A D DE 
Z A R A G O Z A . A R A G O N Y RlOlA 
aiHlaMii 7 
^ E L PASMO DE 
/NMLAN 
«Declaro que siendo de toda evi-
dencia que las asociaciones han 
muerto, y que las tendencias ni 
siquiera van a nacer, siguen vivos, 
saludables, alimentados, distantes 
e invulnerables, el «contraste de 
pareceres» y la «concurrencia de 
criterios». 
(E. ROMERO, «Pueblo», 14.XI.72. 
"A esa misma hora (hacia las 
doce de la noche) T V E ofrecía en 
su espacio "Ve in t icuat ro horas" , 
una entrevista —grabada con va-
rias horas de anter io r idad— con 
Antonio Prieto, ganador del pre-
mio "Novelas y cuentos" (...) E l 
premio se fa l ló a las once de la 
noche en un hote l madr i leño" . 
(J. MOLINA, «Aragón-Exprés», 14. 
XI.12) 
«El ministro de Información y 
Turismo aseguró que la libre cir-
culación de ideas existe también 
en España con unas mínimas re-
glas del juego que son comunes 
para todos». 
(«Informaciones», 14.XI.72). . 
"Es muy fác i l hab lar de revolu-
ción y de just ic ia a n ive l de ter-
tulia o como simple desahogo (...) 
No estamos en t iempos, de pala-
bras ociosas n i de regustos l i tera-
rios", 
(J. A. GIRON, al Consejo Superior 
de Graduados Sociales). . 
«Yo veo al posfranquismo como 
la continuidad, pero no como la 
continuación de Franco. E l fran-
quismo condicionará al posfran-
quismo en el fondo, aunque no en 
la forma», 
(J. MARTINEZ EMPERADOR, 
«Diario de Barcelona», 29.X.72). 
"S in embargo, es necesario acla-
ra r —y esta es una ref lex ión que 
yo b r indo a los teólogos s i es que. 
no están ocupados en ot ros me-
nesteres pol í t icos (grandes aplau-
sos )—: sólo él Dios de la l iber tad 
l ibera a l hombre" , 
(A. MUÑOZ ALONSO, en el lns-
tituto Nacional de Publicidad). 
«El Gobierno remite a las Cor-
tes un proyecto de Ley de Bases 
para que las Cortes lo devuelvan 
al Gobierno autorizándole a redac-
tar el texto articulado. Es como 
un sandwich Gobierno - Cortes • 
Gobierno, en el que a las Cortes 
les toca hacer de jamón». 
(MADRID DEL CACHO, en las 
Cortes). 
"Por alusiones habidas durante 
la sesión de ayer y la del día an-
ter ior , se enzarzaron luego en una 
espinosa discusión los señores Ma-
d r i d del Cacho y Esperabé (...) 
Duran te la discusión, in tercambia-
ron versos m a l r imados y peor 
medidos" . 
(«Informaciones», 18.XI.72), / 
«A su regreso de los «Jocs Flo-
rals de la Lengua Catalana». 
Barcelona: Retenidos los pasa-
portes a don José María Castellet, 
Raymon y otras personas. 
(De la Prensa) 
Señor Mart ínez Emperado r : en 
el C. M . U. MARA, de M a d r i d : 
"La convivencia con Eu ropa obl i -
ga a l rég imen a unas obl igaciones 
que hay que cump l i r " . 
«Madrid: Suspendido temporal-
mente del cargo el jefe del De-
partamento de Filosofía de la 
Universidad Autónoma». 
(De la Prensa) 
Profanaciones de un profano 
Manolo Vázquez Montalbán elu-
cubraba hace algún tiempo: «Creo 
que j a poesía tal como está orga-
nizada la cultura, no sirve para 
nada... Ahora escribo como si 
mera un idiota, única actitud lú-
cida que puede consentirse un in-
telectual...» 
El panorama no es precisamen-
te muy acogedor para los litera-
l s al uso (o escritores). Deben 
enfrentarse a una sociedad neo-
CaSltaj ta con el fracaso adiudi-
caüo de antemano. Escriben con-
tra un determinado grupo social, 
Que no sólo no los rechaza sino 
4ue además los incluye entre sus 
ooietos de consumo. 
^ Los «escribidores», por el con-
trario, toman la deformación co-
ttjo única salida posible y arre-
meten contra lo establecido con 
Venc ía hasta ahora desusada, 
gamiten que una sociedad aliena-
ct les .aponga todos los condi-
'-'onamientos estéticos que quiera 
> se sirven de estas mismas tra-
.P^a deformar con más viru-
le^ia si cabe. 
Mitifican la desmitificación sin 
ningún escrúpulo. Seducen a s;us 
musas y se acuestan con ellas. En 
el proceso de creación se olvi-
dan totalmente del lector. Se ríen 
del crítico y, si éste se descuida, 
se la orinan en la boina. 
El deformador sepulta los cro-
mosomas portadores de estructu-
ras arcaicas del pensamiento. Mal-
trata el lenguaje y lo somete a sus 
caprichos. Domina las formas y 
las conduce por caminos prohi-
bidos. 
Aunque caprichosa, esta defor-
mación no lo es tanto como la 
que perseguían Rimbaud y los de-
cadentes. Aquí lo deformado no 
son los sentidos, sino los propios 
sentimientos; el matiz no es gran-
dilocuente o morboso, sino de pu 
ro cachondeo, 
No son, n i pretenden 'ser, una 
raza superior. Pero son capaces de 
reírse de su propia sombra y per-
mitirse el lujo de que entre las 
carcajadas se les escape un poco 
del alma sin pedir nada a cam 
bio. 
iOlé! — L U I S B A L L A B R I G A 
noticias 
PRIMER CUATRIENIO 
González Albaladejo' —que es un 
hombre efusivo, afable y trabaja-
dor— ha cumplido cuatro años 
como delegado de Información y 
Turismo en Zaragoza. ANDALAN 
—que encontró en él amabilidad 
y comprensión cuando no le llega-
ba la difícil y anhelada hora de 
su nacimiento^ le manda su fe-
licitación amistosa, que alcanza 
tanto al delegado cuanto al ami-
go. Y ¡ojalá nos dure! 
P I L A R DELGADO 
"Una buena esposa y una ma-
dre de fam i l i a amante de sus h i -
jos " , dice el la que es. Hace u n 
p rog rama de rad io —los jueves, 
a las 14 h.— d ivu lgando el sent i r 
de nuestros poetas; y d i r ige una 
Escuela de Teatro en Hermanda-
des del Traba jo . Y, además, mon-
ta obras — "Medea"—; y las repre-
senta —cuentan que cinco veces, 
este mes de nov iembre—; y quie-
re, hacer un Teatro-Escuela prop io . 
Y lo hará, lo hará. 
SPRQPRSQRSPQ 
El nuevo escudo de Sabiñánigo 
—cuyo dibujo agradecemos al 
fraterno «El Pirineo Aragonés»— 
ha estropeado la Cruz —Aragón 
antiguo— y los palos de gules 
—Aragón moderno— con unas le-
tras doradas, que leídas empezan-
do por la S dicen SPRQ, hacia un 
lado, y SQRP, por el otro. Un 
amigo nuestro —muy sabio, él— 
nos dice que eso es una cosa que 
sacaban los romanos en «Quo va: 
dis»? Lo que no ha sabido es ex-
plicarnos qúé hacen esas sabias 
letras en la heráldica —claramen-
te medieval, como todas— de una 
villa del muy medieval reino ara-
gonés. A pesar de la Academia de 
la Historia (medieval y de la 
otra), 
SAMPER D E CALANDA, 
P U E B L O U N I T A R I O 
E l "Bo le t ín Un i ta r io de Samper 
de Calanda" (¡qué nombre , seño-
res! ¡Qué n o m b r e ! ) , aunque no lo 
diga, tiene el a lma en Ale jandro 
Abadia. Es —el Boletín— est imu-
lante, cord ia l ís imo y v i ta l . Y no 
lo decimos porque hable bien de 
A N D A L A N en su ú l t i m o ed i to r ia l 
—gracias, "un i ta r ios "—, sino por-
que es verdad. Hay muchas ideas 
en e l Bo le t ín : la v ida del pueblo, 
con sus exilados, sus fuerzas v i -
vas, sus fuerzas recién nacidas, 
sus fuerzas muertas, sus proyec-
tos edi tor ia les (sí, sí : proyectos 
edi tor ia les) , sus d ibu jos —Tral le-
ra— estupendos, su divulgación 
Científ ica e h is tór ica. . . Todo en 
veint idós cuar t i l las mul t icop iadas. 
N o cabe más, en menos. Es u n 
Bo le t ín gracianesco. Eso es lo que 
es, que no es ser poco. 
SERGIO ZAPATERIA GUADAL-
QUIVIR 
Este amigo nuestro, de nombre 
inolvidable, ha presentado —24. 
X I — su segundo libro de poemas 
—el primero fue «Ausencias»— 
en Calatayud. Lo que es noticia 
en Calatayud es noticia en AN-
DALAN. «Charca de estrellas» no 
ha conseguido aún un plano obje-
tivo poético, nos parece^ Y eso 
que Zapatería es poeta. Se le nota 
(lean y verán). Esperamos de él 
una obra auténtica. Le alentamos. 
Le animamos. Le acompañamos. 
RARO ESFUERZO C O M U N 
"Esfuerzo C o m ú n " es una pub l i -
cación digna de estudio. Es m u y 
pecul iar. Y aunque la separan de 
A N D A L A N profesiones de fe de-
terminadas, eso no qu i ta n i a la 
valentía, n i a l compromiso, n i a 
la c lar idad, n i a l diálogo abierto, 
que es lo que impor ta . "Esfuerzo 
Común ha vuel to a verse en d i f i -
cultades, e jem' , admin is t ra t ivas, 
e jem, e jem. "Esfuerzo C o m ú n " es, 
en ese aspecto, una especie de epi-
demia. De colega a colega, y por-
que lo cortés nunca qu i tó lo va-











Mi tío abuelo Ulpiano ha vuel-
to, de años y años de vivir en 
otras latitudes, a su terruño natal. 
Los primeros días los ha pasado 
contemplando todo con ojos enor-
mes. A los pocos días ha iniciado 
el juego comparativo de esto, con 
lo que había en sus tiempos y, po-
co a poco, ha empezado a sentir 
nostalgia. Los grados de nostalgia 
han llegado a tal extremo que un 
pariente ha venido a verme para 
intentar solucionar el problema de 
mi tío abuelo. Durante días he me-
ditado, he pensado, hasta que ha 
surgido la idea clave: «Abuelo Ul-
piano —le he dicho como de so-
petón—, por qué no funda usted, 
ahora que está de moda lo 
«camp», un club de nostálgicos». 
El hombre —mi tío Ulpiano nun-
c a fue tonto— me ha pregunta-
do: «¿Pero nostálgicos de qué?». 
Y aquí ha empezado mi Juego. El 
hombre había caído en la trampa 
y era necesario que, sin darse 
cuenta, viviese en ella los días 
que le quedaban, pero de una 
manera confortable y alegre. 
No sé —le he dicho—, eso ha-
bría que pensarlo detenidamen-
te». Y día tras día, mañana y tar-
de, me ha estado asediando con 
la misma pregunta: «¿Cuándo ini-
ciamos lo de los nostálgicos? 
Ahora —me ha asegurado— ya 
somos muchos los que vamos a 
hacernos socios del club». 
Una tarde —uno siempre saca 
una tarde para los parientes— 
me he reunido con él y con una 
ruidosa multitud que, al aparecer 
nosotros en el local de reunión, 
s e ha levantado —había viejos, 
jóvenes, maduros y mujeres de 
edad indefinida— y al grito de 
«Viva la nostalgia» han empeza-
do a cantar viejos cuplés del año 
catapúm y pico. Mi tío abuelo ha 
tomado asiento en la tribuna y 
yo a su lado. Me han cedido la 
palabra y he dicho: 
«Queridos nostálgicos, vamos 
a fundar un club en el que que-
pamos todos, en el que estemos 
todos. Un club, por ejemplo, de 
nostálgicos de Amadeo de Sa-
boya». 
Los gritos de protesta han s i -
do unánimes y mi tío abuelo ha 
meneado la cabeza negativamen-
te. He continuado, sabía ya el 
juego, y he dicho: 
—Uno de guerrilleros de la 
Guerra de la Independencia. 
Varias voces han gritado afir-
mativamente y una ha aclarado: 
— D e acuerdo, pero guerrilleros 
del Cura Merino. 
Y más de doscientas personas 
han salido tras é l ; pero el resto 
ha seguido en sus sillas medita-
tivamente y mi tío abuelo me ha 
dicho: «Demasiada poca nostal-
gia». 
Y he seguido. Hemos llegado 
a Carlos I y una alegre multitud 
ha abandonado la sala entre can-
tos garcílasístas y sobeos a Cor-
tés, a los tercios de Flandes y 
a Jeromín y compañía. 
He continuado y hemos pasado 
por los Reyes Católicos sin que 
nadie se moviese de su sitio. 
«Los de éstos — h a gritado al-
guien— ya han fundado el suyo». 
Un nuevo tumulto s e ha organi-
zado al llegar a los nostálgicos 
de la cruzada de las Navas de 
Tolosa y varias personas, subién-
dose a las si l las, han comenzado 
a gritar: «¡A los Infieles!», pa-
ra luego abandonar la sala entre 
Jolgorios y carreras. 
De los visigodos —por arria-
n o s — y de los romanos —por 
politeístas— nadie ha tenido 
nostalgia; ni de los celtas, ni de 
los iberos. Temerosamente he-
mos llegado a la edad de Piedra 
y varios individuos han exclama-
do! «¡Viva Altamira!» y s e han 
ido, haciendo un «strep-tease» 
paleolítico realmente suculento. 
Cuando he querido continuar me 
he dado cuenta de que nos ha-
bíamos quedado solos, un señor 
menudito, mi tío abuelo y yo. 
—Abuelo —le he preguntado 
¿qué sucede? 
Mi tío abuelo me ha mirado 
con una tristeza infinita y me ha 
respondido: 
—Hijo mío, yo soy un nostál-
gico del futuro. A mí me apetece 
un club de nostálgicos del futuro. 
—Pero eso está prohibido. Un 
club de nostálgicos del futuro, 
siempre acaba en partidos políti-
cos y eso, aquí, no se puede. Es-
tán prohibidos. 
—¿Entonces? 
—Entonces nada: Paciencia, 
una novela amena y a esperar 
que deje de llover, que nieve en 
Navidades o que para el verano 
las flores duren más de lo que 
duran. 
—¿Sólo eso? 
—Sólo, abuelo, sólo. 
Tristemente hemos iniciado la 
salida del salón. Sillas por el sue-
lo entorpecían el paso y el señor 
menudito, acercándose, me ha 
dicho: 
—Oiga: ¿y un club de nostál-
gicos de Jane Mansfield? 
—También s e puede. Claro que 
se puede —le he respondido. 
Y ha desplegado al aire un in-
menso desnudo de la superdo-
tada rubia y mi abuelo Ulpiano, 
tomando al señor del brazo, me 
ha dicho: 
—Yo, me apunto a esto. Para 
lo que queda, más vale pasarlo 
contemplando una señora tan 
bien dotada. 
Me he quedado solo. En la ca-
lle llovía y apenas nadie camina-
ba. Un amigo mío, hombre de li-
bros, ha pasado a mi lado vestí 
do de fraile mendicante y me ha 
explicado: «Me he hecho de ios de 
Alfonso VIH, pero para hacer ca-









(Crónica de úna rueda de 
prensa con croquetas) 
Una de la tarde. E n una sala 
con nombre de relato novelesco 
—«Lisboa— en un hotel de moda 
y céntrico. Está reunida, en tor^ 
no a unas mesas muy bien reple-
tas de canapés y cosas ricas, la 
plana mayor del periodismo zara-
po/ano. Directores de todos los pe-
riódicos y emisoras, en muchos ca-
sos con algún redactor que acom-
paña a su jefe y toma notas. Es 
—creo— una de las primeras ve-
ces que alguien cuenta con AN-
n ALAN para una rueda de prensa. 
Sólo hace dos meses y medio que 
apareció el pequeño, disoutidísimo, 
¿ ? quincenal aragonés, cuyo nú-
mero 5, violáceo, con sensación de 
pequeño explosivo (se pasa a los 
cinco o seis días siempre y lue^ 
go piensas que era flojo) llevo ba-
jo el brazo, embutido en ^a pre-
doBa carpeta que Julián Muro me 
«•mió con el resumen de su ac-
tuación en las Cortes en este pri-
mtKt año de andadura. He de con» 
fcsar que vengo a la reunión con 
m'rt;! sensación de intenso (aún 
sin hábito de sentir que somos pe-
riódico de información general), 
también con ciertos deseos de "ar-
mar jaleo" porque el tema me pa-
rece sugestivo y porque tengo una 
idea muy especial de las ruedas de 
prensa con bocadillos. Y encima, 
llego tarde. E l último; por lo cual 
se me hace sentar en ese lugar pri-
vilegiado que siempre queda, y que 
luego hace que se te vea bien en 
las fotos. 
Julián Muro, cuyo rostro muy 
moreno y bastante enigmático (¿jo-
ven y menos joven, liberal y au-
toritario, falangista y " apcr tur is-
la... ?) está encendido de eviden-
te satisfacción, abre la brecha. 
Agradece y saluda. Insiste en lo 
"insólito" (¡hombre!) que casi 
resulta que un procurador dé cuen-
tas al año de "mandato", en IdT 
necesidad de que los electores se-
pan si los procuradores hacen algo 
o se duermen- Más de un viejo per 
riodista (y los hay de viejas "ca-
vas") sonríe al pensar en que, con 
o sin ruedas de prensa, la cosa es-
tá a la vista; E l fantasma de las 
ausencias, de los treinta y tantos 
(repito: treinta y tantos; REÍPITO: 
TREINTA Y TANTOS; repito...) 
procuradores aragoneses que no 
tienen por costumbre dar cuentas 
de sus ¿gestiones? a su Región, 
que no hay manera de que se 
reúnan, como hacen los gallegos 
(¡incluido, y con entusiasmo, has-
ta monseñor Guerra Campos!), los 
canarios o cualesquiera otros gru-
pos regionales, el fantasma, digo, 
se paseará todo la velada por el 
hermoso y silencioso salón. Y no 
digamos, en el caso concreto del 
director de AND ALAN, abajo fii>< 
mante, que es y se siente muy ara-
gonés y sigue pensando —con toda 
la caballerosidad que haga falta, 
y sean hombres o mujeres— si mu-
chos de los llamados procuradores 
procuran algo y si no serán mu-
dos. 
Pero, no hagamos como en las 
misas poco frecuentadas. Aunque 
algo de eso pasó: que como Julián 
Muro ha sido el único que se po-
ne a tiro, pues se le tira. Y al den 
cir de algún vecino, hasta con ba-
la. Antes de dar un paso más het -% 
de aclarar: creo que Muro es uno I I 
de los poquísimos políticos netos' • 
que el régimen se permite tener 
en Aragón fuera de la Administra-
ción, creo que tiene ambición po-
lítica y sabe lo que quiere, y que 
tiene valor. Alguien decía por lo 
bajo: " Y a tenemos otro Fermín 
Murillo". 
E l toreo comenzó, pues, con la 
izquierda: "No quiero "epatar" ni 
tengo afán peyorativo, aunque 
—eso sí— querría forzar a que 
otros hicieran algo parecido. Con-
cretamente, en el caso del otro 
procurador familiar zaragozano, 
señor Cremades, estoy seguro de 
que podría haberles presentado un 
dossier parecido o incluso mejor 
que el mío. De otros, no sé exao* 
tamente cómo van, aunque me lo 
imagino". 
Aunque 16 de ser procurador en 
Cortes es un oficio bastante nuevo 
—en cuanto a los electivos, concre-
tamente— y con opaco beneficio, 
esto es, sencillamente, toma de 
conciencia profesional. J . Muro 
aclara por qué lo hecho por él es-
te primer año es modesto: en pri-
mer lugar, por novato. (Hay que 
centrarse, hay que aprenderse los 
trucos y las normas del Regla-
mento; luego saber moverse en esos 
medios, y éste es el objetivo a par* 
tir de ahora. Acomodarse a ello 
para trabajar más y mejor en los 
problemas de España y de Aragón). 
Hasta el momento han sido varios 
centenares de gestiones concretas 
las rea izadas para resolver proble-
mas de urgencia. Uno piensa si 
están para eso los procuradores en 
Cortes para que la gestión tal de 
la Seguridad Social se agilice y 
cumpla con algo justo, para hacer, 
en definitiva, una especie de "Vds. 
son formidables en provinciano". 
¿No es hora de urgir a que se ha-
ga categoría de las anécdotas y 
que los fallos —en todos los ór-
denes— sean tratados en bloque y 
no "parcheados"? Villalgordo le re-
cuerda, en este momento, la fa* 
mos a anécdota de la "campani-
l la". Muro nos la cuenta con evi-
dente regocijo: resulta que en su 
primera intervención en las Cor-
tes, y sin previo aviso del Sr. Bau, 
presidente de la Comisión, a los 
cuatro minutos más o menos, éste 
hizo sonar ostentosamente la cam-
panilla para advertirle de que le 
quedaba un minuto y abreviase. 
Como el tema, de enorme trascen-
dencia para Aragón, no se podía 
emparedar asi como asi, Julián s i -
guió impertérrito, escuchando de 
vez en cuando campanillazos cada 
vez más frenéticos y hasta res-
pondiendo, como el viejo cuento 
baturro, los del "como no t'apar-
tes tú" , con lo que la presidencia 
se salió de sus casillas y nuestro 
procurador por poco de sus Cortes. 
Entonces, ¿qué pasa? E l Regla-
mento de las Cortes, ¿es bueno o 
malo? Yo le había escuchado a 
Muro hace un par de meses "que 
malo"; ahora dice que "desde el 
punto de vista juridiccK-operativo 
es muy bueno, tan bueno en su 
estilo como el de otros países euro-
peos como Inglaterra o Francia, 
por señalar. Otra cosa son las per-
sonas que lo manejan, que el pre-
sidente de una Comisión lo aplir 
que a su criterio. Además, en las 
comisiones se puede hacer mucho; 
en el salón, no. ¡Evidente". Uña 
—de " E l Noticiero"— insiste en 
que la parte más restrictiva del 
Reglamento está en las interpela** 
clones a los ministros, que deben 
ser presentadas CINCO días antes, 
y además no hay derecho de ré-
plica. Muro aclara —aquí ya hay 
"savoir-faire"— que, como luego, 
la pregunta que haces por escrito 
la vuelves a repetir de "viva vo-
ce", ...pues tienes la oportunidad 
de "hacerla" a tu aire. E s una 
posibilidad, evidentemente... 
Villalgordo, que es un poco el 
"Emilio Romero" zaragozano y 
alardea de viejo cascarrabias siem« 
pre y cuando no- se lo diga otro, 
ataca ahora por el flanco más dé-
bil: la Ley de Administración Lo-
cal. Muro opina que es complejí-
sima y que ha sido precipitada^ 
mente presentada a las Cortes, ya 
que tiene subyacentes todos los 
problemas pendientes desde 1840 
(uno, modestamente, no entiende 
entonces lo de "precipitado"), por 
lo que ha concitado nada menos 
que unas cinco mil enmiendas. 
"Quizás el Gobierno la retire aún". 
Sería una "solución", desde luego... 
Antonio Bruned, cuya discreción 
resalta aún más el "carisma" de 
dirigir un periódico cuya tirada se 
"merienda" la del resto de pren-
sa aragonesa en conjunto, nace 
una pregunta-clave poco antes de 
ausentarse, excusándose. ¿Hay 
tándem aragonés? ¿Dónde está? 
¿Se está intentando? ¿Quién quie-
re y quién no quiere reunirse? Tof 
do eso se desata allí. Y con ello 
los autocitados fantasmas. Resulta 
que los "aragoneses" (uno se 
acuerda del "partido aragonés" y 
del Conde de Aranda y Goya y 
hasta Ortega y Gasset, que es de 
quien uno se acuerda casi siempre, 
en fin de cuentas), los aragoneses, 
digo, se han reunido ya dos veces 
en Madrid, en la Casa de Aragón. 
Nos quedamos sin saber si comie-
ron huevos al salmorrejo y polio a 
la chilindrón mientras escuchaban 
alguna "jotica" con letra más o 
menos desarrollista, de las de aho-
ra. Pero ¿no es lo más lógico que 
los procuradores aragoneses se 
reúnan —una vez al año "o antes, 
si lo ha de menester", como la 
confesión— en Aragón? Pues a al-
gunos no se lo debe parecer por-
que, como comenta alguien {no se 
sabe si con guasa o con ingenui-
dad) : " ¡Mira que también, hacer-
les venir a Aragón, con lo tran-
quilos que están en Madrid!" Se 
sabe de algunos (que no son ara/' 
goneses pero han "conseguido" 
salir electos por alguna de nues-
tras provincias) que acuden (ma-
yes laucamente] alguna que otra 
vez al año, a. inaugurar cosas, so-
bre todo en vísperas de las s i -
guientes re-elecciones. ¡Qué mala 
es la gente! Recordemos que, se-
gún el P. Astete, aunque sea ver-
dad, está feo y es pecado murmu-
rar, comentar las cosas de los de-
más. Salvo, piensa uno, que las co-
sas de los demás sean "res-publi-
cae"; de todos, vamos. Así, ¿se 
puede? 
Ibamos en las reuniones imposi-
bles. Parece que el presidente de 
la Diputación zaragozana ha cita-
do ya por dos veces a los restan-
tes procuradores aragoneses, y sólo 
han acudido cinco, entre ellos 
J . Muro. Pero, le pregunto, ¿era 
la persona más indicada para con-
vocar un presidente de la Dipu-
tación? "Alguien tenía que hacer-
lo y lo importante es que se bar-
ga", se me echan todos encima. 
"'Lo' que pasa —incisivo otra vez 
Villalgordo— es que los procurado-
res se tienen unos celos atroces, 
unos de otros. E l director de Radio 
Nacional dice en voz alta lo que 
muchos piensan: " L a unión es tan 
de sentido común que no sé cómo 
tiene que plantearse siguiera este 
asunto". Pregunto: ¿y los "tras-
humantes"? (Parece, de tan le-
jos que caen, tras las "desapertui-
ras" y todo esto que su vieja ima-
gen de procuradores familiares 
reuniéndose en Salamanca o Pam-
plona, sea un remedo de las cor-
tes medievales, ambulantes ellas 
también). Responde Muro: "Pues... 
serían interesantes, si nos dejar 
sen". Se comenta la última se-
sión con el ministro F . Miranda 
(su "apoteosis") y se le pregunta 
al procurador si' es verdad que se 
los merendó. Parece que no es me-
rendar la palabra precisa, pero por 
ahí van las cosas. Antonio Coll, el 
neo-director en funciones de " E l 
Noticiero" saca de su discretísima 
presencia una pregunta de altos 
vuelos: "Entonces, ¿aquello Ce que 
las Cortes tienen como funciones 
las de legislar y controlar la obra 
de Gobierno...?". "Prácticamente 
lo primero sólo. Y encima, cuando 
se trata de un tema problemático 
la Administración te llama aparte 
para decirte por qué quiere hacer 
ésa determinada ley. E n definits 
va, estamos haciendo y teniendo 
unas Cortes "domésticas", y no me 
refiero en este momento sino a su 
aspecto concreto: a la preocupa-
ción casi exclusiva por IOÜ intere-
ses materiales, más que por los 
pareceres". 
(En este punto, entra una nueva 
serie de camareros, ahora con el 
plato fuerte: los fritos y empana-
anias. Ligero desconcierto en la 
sala; muchos miramos al reloj y 
echamos cuenta de comer abun-
dante porque ya no da tiempo de 
ir a casa. Alguno echa cuentas de 
las otras: ¿cuántas mensualidades 
de procurador cuesta esta reunión? 
Y comienzan a notarse, incluso en 
las discretísimas prensa y radio za-
ragozanas diversas tendencias (naw 
cía de asociaciones, ni cosas de 
esas), hacia diversos campos op-
ciohables: el taco de jamón la cro-
queta, las aceitunas, el buen 
güiski... Uno insiste en el tema in-
terrumpido y pretende seguir es-
candalizando sobre la excesiva d o 
mesticidad local, y no sólo nacio-
nal . Se queja el procurador: "No 
deberíamos estar mediatizados ni 
coordinados con las autoridades, 
pero éstas deberían decirnos cuá-
les son sus planes y problemas ¡pa-
ra poder ayudarles! A mí jamás 
me ha llamado nadie para decir-
me que le eche una mano. Y me 
parece gravísimo". E n definitiva, 
acaso el mayor problema: " E l pro» 
curador familiar está actuando en 
completa independencia forzada. 
Ni puede hacer, ni tiene medios... 
Puede, eso sí, preguntar..." 
Y —ataco— ¿entrar en contac-
to con el pueblo, con esas gentes 
que al parecer han elegido a su 
procurador? ¿Qué has hecho en 
este sentido?: "Apenas nada". No 
es fác i , comentan todos. ¿Una en-
cuesta? «No es mala idea, quizá 
lo podamos hacer". ¿Por qué no 
reunir en el teatro Fleta o inclu-
so en " L a Romareda" si hace fal-
ta, a tus electores, a tus repre-
sentados, y darles estas explica-
ciones y escucharles? "No me de-
jarían". ¿Lo has intentado? "No". 
" Y ante là carencia de cauces ¿qué 
más querría yo que tener algún 
medio de comunicarme...? Soy un 
ser "abstracto", sin vinculación. 
No está claro que yo represente a 
mi provincia ante el Gobierno...». 
¿Y quién la representa, si no: el 
gobernador, que es lo contrario? 
Metidos en alta política, Uña ter-
cia clarificador: "Lo que pasa es 
que se ha hecho creer al pueblo 
que realmente estaban representa-
dos por los procuradores familia» 
res... y no es así". Muro saca el 
Reglamento, un pequeño libro ver-
dusco, y parece que la cosa es cier-
ta, que un procurador no represen-
ta en concreto a su provincia, sino 
que es una especie de "padre de la 
Patria" que vota en Madrid. Legaz 
—el "legazísimo" director de Ra-
dio Popular— abre brevísimamenp 
te la boca para insistir en la unión 
de procuradores. E l firmante insis-
te en desglosar ambos temas; la 
unión a nivel regional y la figura 
política del procurador familiar, y 
más en concreto del que tenemos 
a nuestro alcance. Que insiste: 
"Necesito información. Estoy in-
tentando por todos los medios for-
mar un grupo de trabajo... y no 
tengo a nadie". Pero, insisto por 
décima vez, aún a riesgo de car-
gar con varios odios, por pesado, 
impertinente y extraño en estas 
ruedas de prensa; si tú, como pro" 
curador, armases un verdadero bo-
llo, reunieras a la gente aquí, via-
jases por nuestros pueblos, te mo-
vieras muchísimo, te aseguro que 
no te tocaban más la campanilla 
a los cuatro minutos... "Bueno, 
bueno, yo creo que más que bam 
lio, lo que interés?, es la efica-
c ia" . Tercia con bastante coña, 
Luis del Val : "Digamos, entonces: 
por el barullo hacia la eficacia..." 
Se insiste en el tema de la re-
presentación política. ¿Es Junan 
Muro partidario de las "asociacio-
nes políticas"? "Sí, desde luego. 
Y si yo tuviese la clave de la for-
ma de organizarías no os quepa 
duda de que me nombrarían mi» 
nistro". Ahora bien. {Respire el ce-
loso funcionario: ahora bien.) "No 
soy partidario de los partidos po-
líticos c ásicos. atomizados; aun-
que, repito, sí de algún tipo de 
asociaciones, tendencias, etc.. y al-
guna fórmula constitucional o 
parlamentaria que las limite". De 
lo último, no pase pena don Ju>< 
lián no. Tengo que advertir, no-
tarialmente, que cuando la ya clá-
sica frase en contra de los parti-
dos políticos, un director de medio 
de difusión de cuyo nombre no 
quiero acordarme porque no le he 
pedido permiso para reproducir tan 
grave afirmación, dijo bien clara-
mente: " ¡Pues yo sí que soy pafl* 
tidario de los partidos políticos!". 
Sólo diré, para alivio de adivinan-
tes, que el tal aguerrido periodis-
ta no era —claro está, aunque es 
obvio que en esto le respaldo— 
"andalaniano". E r a y es un buen 
falangista. Y aquí, no me queda 
más remedio que terminar mi cró-
nica Y a no había croquetas (dia-
lécticas, se entiende). 
Eloy 'FERNANDEZ CSLEMENTE 
—Pero, oiga, ya sabemos que mirando al pasado tieM 
usted razón; pero, por favor, dé usted media vuelta y 
temple el futuro.., ( jSri. " YA' ) 
L A S TRIBULACIONES Y CONTRADICCIONES DE UN PROCURADOR D E S C O N C E R T A D O . 
NO HAY MANERA DE REUNIR A LOS P R O C U R A D O R E S A R A G O N E S E S , EN ARAGON, Ni 
S IQUIERA UNA VEZ A L AÑO. 
UN PROCURADOR EN C O R T E S NO REPRESENTA A S U PROVINCIA ANTE EL GOBIERNO, 
E S UN ENTE A B S T R A C T O , SIN V INCULACION NI C A U C E S . 
i procur aragonés: 
"Muestro sistema es muy incompleto y está 
huérfano de cauces". 
"Falta unidad de conjunto entre los procura-
dores de Aragón". 
"El poder ejecutivo domina la mayoría de las 
Cortes". 
'En la Cámara el problema humano se mini-
miza mucho frente af problema técnico". 
. de las noticias políticas que 
¡vuelo ha levantado en todo 
i y más concretamente en 
(za durante los últimos días 
3, sin lugar a dudas, la Rue-
Prensa que el procurador en 
zaragozano don Julián Mu-
varro sostuvo con los infor-
es locales, para dar cuenta, a 
de ellos, a los electores de 
nación durante este año en 
; alta Cámara legislativa del 
El simple hecho de que un 
:ador "familiar" dé cuenta de 
tos es ya de por sí sorpren-
pero es que además Julián 
no tuvo "pelos" en la len-
respondió con valentía a ten 
s preguntas que se le formu-
aunque luego no se publi-
Como nos respondió a noso-
i una entrevista que le hici-
parte y que se va a publicar 
7 ahora. 
> hemos sentado con una ta-
café de por medio y un mag-
n que iba grabando, indis-
la conversación. A mucha 
le asusta que sus declaracio-
leden grabadas, a Julián M u -
. Es un aragonés que dice lo 
•-iente ;y piensa aunque se 
abajo el mundo. 
12 MESES Y 20 DIAS 
cumplen ahora doce meses 
ite días desde que el señor 
prestó juramento de su car-
las Cortes, la pregunta es, 
obligada: 
Nos puede hacer un balan-
•esumen de lo que ha sido 
or~ representativa durante 
«ríodo de tiempo en las 
tí actuación, desde que los 
anos tuvieron a bien otor-
sus votos, se puede dividir 
.clases: una, la puramente 
,va y, otra, la representati-
nus electores. Resumiendo 
Puedo decirle que he par-
1 en dos comisiones: la de 
la Y ia de Información y 
0> por mi vinculación con 
atores. En cada una de las 
^ hemos tenido sendas 
TCÏ los ministros respec-
hacerles preguntas-no 
^ones- sobre asuntos de 
Rentos. En la de In-
Preguntas sobre los 
^ e l a pequeña y media-
i S un tema 
¿ a Zaragoza. Y en la 
? 7 y Turismo elevé ¿irCentro 
^ °n Española, pues resul-
7 que Aragón sea una 
m 2mes esPañolas ^ 
w °n uno. La contesta-
r e n ser casi todas las 
vasi laS ^ fue bas-
I r desgracia.. Con 
*C!teinas'he Presen-
^asalr0^Uatro P 6 ^ 0 -
di Gobierno sobre te-
mas educacionales y enmiendas al 
I I I Plan, a una ley sobre los prac-
ticantes militares y a la de la Se-
guridad Social, así como cuarenta 
enmiendas a la Ley de Bases de 
Régimen Local. Y ahora mismo 
soy ponente de un conflictivo pro-
yecto de ley sobre el ingreso en 
el Cuerpo de Ingenieros de Minas. 
En la segunda vertiente, la repre-
sentativa, mi despacho- ha estado 
abierto siempre a aquel que me ha 
querido contar algún problema, 
con una media de cinco o seis vi-
sitas diarias. En estos momentos es-
toy con un asunto de máxima im-
portancia, el de los expropiados de 
Juslibol y el de los peemos de Or-
tilla-Ranillas. 
U N SISTEMA 
I N O O M P L E T O 
Hemos escuchado atentamente 
el balance-resumen de nuestro 
procurador, pero ahora, cumplido 
ya el trámite, .comienza de verdad 
la entrevista. Lean: 
—Durante las elecciones, señor 
Muro, el candidato mueve una se-
rie de voluntades que se convier-
ten en votos; después, durante el 
mandato, ese mismo cuerpo electo-
ral ¿forma un todo junto a sus re-
presentantes? 
—Pues no; realmente no, por-
que nuestro sistema —vamos a lla-
marle así— es todavía muy incom-
pleto, le faltan unos cauces sufi-
cientemente compactos e institu-
cionalizados, para poder mantener 
esa comunicación que sería nece-
saria entre el procurador y sus re-
presentados. Estos cauces debían 
ser las asociaciones familiares —di -
go asociaciones familiares, porque 
soy representante de la familia—, 
si funcionasen a pleno rendimien-
to. Pero como no es así, la verdad 
es que apenas tengo contacto con 
mis electores, si no es para resol-
• verles cuestiones concretas. Otro 
posible cauce serían las asociacio-
nes ideológicas, pero de momento, 
su destino está marcado. 
—Nos consta que en la mesa de 
los procuradores se amontona el 
trabajo: llegan los proyectos y los 
informes de muchos folios, unos 
tras otros, sin dar casi tiempo a la 
lectura. Las fuerzas técnicas y 
culturales de la provincia ¿le aseso-
ran y ayudan de alguna forma? 
—Eso sería lo deseable, que esas 
fuerzas a las que se refiere, con-
juntamente con sus procuradores 
familiares, hicieran un examen de 
la legislación que va apareciendo 
en el Boletín de las Cortes para 
preparar las enmiendas correspon-
dientes, porque la verdad es que 
casi no nos da tiempo a leer todo 
y cuando menos a estudiarlo, apar-^ 
te de que no se puede ser técnico 
en todas las materias. La verdad es 
que, salvo casos de amistad perso-
nal, esa ayuda no existe. 
(Posa a la f agina 11) 
miimláii 





que jse "intentó 
el é'creaDIo4* 
EL PROXIMO DIA 6, A L A S 8, EN EL C . M. PIGNATELLI, DE ZARAGOZA, D. ANTONIO DURAN DARA UNA 
CONFERENCIA S O B R E «EL ARTE MOZARABE ALTOARAGONES». CON ESTE MOTIVO HEMOS SOLICITA-
DO AL ILUSTRE INVESTIGADOR, HIJO ADOPTIVO DE H U E S C A , ÜNA BREVE AUTOBIOGRAFIA. NOS LA 
ENVIA GENTIL Y PUDOROSAMENTE. NO NECESITA COMENTARIOS 
• Soy catalán de la Cataluña 
Vieja, de Víc, donde nací el día más 
corto del año 1918. Estudié en aquel 
seminario y en la Universidad Grego-
riana de Roma, de donde me ahuyen-
tó la guerra mundial en 1942. Me ini-
ció y formó en el medievalisme mi 
entrañable maestro EDUARDO JUN-
YENT, de Vic, desde que yo tenía 13 
años. 
• Durante la guerra civil, que me 
cogió siendo seminarista, trabajé de 
peón de albañil y fui soldado del ejér-
cito republicano. Terminé en el cam-
po de concentración de San Juan de 
Mozarrifar y pasé un «inefable» mes 
de febrero en libertad provisional en 
Zaragoza, vistiendo un pantalón ca-
qui, una camiseta de verano y una 
guerrera por toda defensa contra el 
Moncayo. En la guerra y después he 
pasado mucha hambre, gracias a 
Dios. 
• Me ordené sacerdote en el 
1943. Fui coadjutor de un par de pa-
rroquias del obispado de Vic y en 
1947 hice oposiciones a canónigo ar-
chivero de la Catedral de Huesca. Y 
aquí sigo. Como clérigo, nunca me 
he sabido ganar la vida como para 
poder mantener una casa. Desde hace 
algunos años, tengo solucionada la 
cuestión económica gracias a la emi-
sora Radio Huesca, donde trabajo co-
mo jefe de programas. Tengo el car-
net profesional de radiofonista. Lo 
que era mi «hobby» —la radio— se 
ha convertido en mi medio de vida. 
• Me gusta mucho la poesía y, 
en este campo, lamento enormemen-
te que los poetas se hayan apartado 
del pueblo, que no los entiende, y 
prefieran la metafísica. 
@ Me causan pena ios poderosos 
que siempre tienen razón; bueno, al 
menos, hasta que los «dimiten». Y los 
que no saben respetar las ideas y 
opiniones de los demás. Y los «apa-
ñadores» del Evangelio. Y los cleri-
cales. Y los ultras. Y... el que ha de 
vivir del salario mínimo. 
• Como investigador: me he de-
dicado a la Edad Media aragonesa. 
Me concedieron el premio Menéndez 
Pelayo 1968 por mi trabajo sobre las 
ciudades de Aragón y Sobrarbe, que 
espero publique pronto el Consejo 
Superior de Investigaciones Científi-
cas. He publicado varios estudios so-
bre la Iglesia de Aragón en los si-
glos Xi y XII, dos guías artísticas de 
la provincia de Huesca, sobre obis-
pos oscenses del siglo Xlli, las ins-
cripciones medievales del Alto Ara-
gón, la colección diplomática de la 
Catedral de Huesca en dos volúme-
nes, sobre la Universidad de Huesca 
en el siglo XVi, sobre músicos os-
censes, geografía medieval altoarago-
nesa, etc. 
• En fecha próxima saldrá, edita-
do por la Caja de Ahorros de Zara-
goza, Aragón y Rioja, un libro soore 
el arte altoaragonés de los siglos X 
y XI. Y en «Estudios de Edad Media 
de la Corona de Aragón», que dirige 
el profesor Lacarra, uno sobre Vidal 
de Caneilas. 
• Acompañado de mi buen amigo 
Eugenio Benedicto, como fotógrafo, 
he recorrido todos los rincones de la 
provincia de Huesca, trabajando en el 
Catálogo Monumental de la Provincia 
de Huesca, que me encargó el go-
bernador civil, Sr. Encinas Diéguez. 
Al cesar éste, tuve que interrumpir-
lo. Era una obra ambiciosa y, creo, 
necesaria. Tenga en cuenta que aún 
se «caen» iglesias románicas. Y se 
caerán más aún. 
• El historiador aragonés cuenta 
con dos grandes obstáculos, las fal-
sificaciones de documentos, que en-
turbian enormemente el pasado, y los 
mitos, como el de San Juan de la 
Peña, cuya destrucción no suele ser 
comprendida la mayoría de veces. 
Ah, y goza también de una estupenda 
falta de medios económicos. ¡Si vie-
ra Vd. cómo vienen a nuestros archi-
vos y monumentos, de bien pertre-
chados, investigadores y simples doc-
torandos de Universidades extranje-
ras! 
• Creo que el descubrimiento del 
arte mozárabe altoaragonés es un 
gran hallazgo para la historia del Arte 
Español. Me he dedicado a él con 
mucho cariño y durante largos años, 
partiendo de la noticia sobre un gru-
po de iglesias del Gállego dada en 
1933 por don Rafael Sánchez Ventu-
ra y don Francisco Iñiguez. En el li-
bro, cuya próxima publicación le he 
anunciado antes, expongo las conclu-
siones a que he llegado. No pretendo 
en él tener razón, como sí es lógico, 
pero sí interesar a los historiadores 
del arte en los problemas estilísticos 
y cronológicos que plantean los mo-
numentos mozárabes del Alto Ara-
gón. En él trato también del románi-
co europeo, en sus primeras mani-
festaciones aragonesas, campo en el 
que caben también desmitificaciones. 
Me imagino que unos estarán conmi-
go y otros en contra. Esto será sano: 
el «magister dixit» ya no tiene vi-
gencia y en polémica científica con-
duce al buen camino. 
® Hace un tiempo, se viene pole-
mizando sobre el Serrablo. Es una 
idea geográfica que no he inventado 
yo, ciertamente. Lo que sí he hecho 
ha sido desempolvarlo. Y ha habido 
la suerte de encontrar en la progresi-
va ciudad de Sabiñánigo un grupo de 
entusiastas de su tierra que ha pues-
to en circulación el topónimo. Me re-
fiero a los dinámicos y emprendedo-
res «Amigos del Serrablo». A la po-
lémica, me parece, le ha sobrado apa-
sionamiento y le ha faltado espíritu 
de cooperación o de comprensión. 
• Amo Aragón y me considero 
aragonés, a partir precisamente de 
mi catalanidad. Creo que la historia 
pesa. Catalanes y aragoneses no nos 
extrañamos. Somos muy «unos» y 
muy diferentes. No nos hemos comi-
do y no nos comemos mutuamente. 
Alguna patadica en la espinilla, co-
mo la de algún mapa de una Catalu-
ña que llega al Cinca, es saludable. 
Cuando se nos pica, saltamos ios 
aragoneses. Y esto es muy saluda-
ble. Yo llamaría santa a una, defini-
tivamente llevada, rivalidad entre 
Aragón y Cataluña. 
• Diría que Aragón es la gran 
víctima del centralismo, al que se 
sometió hasta con entusiasmo. Aún 
hoy es dado observar cómo se «vive» 
de cara a Madrid. Y mientras, olvi-
damos nuestros grandes vecinos 
—los clientes de nuestro turismo, 
por ejemplo—, como son los vasco-
navarros, los catalanes y los ultrapi-
renaicos franceses. Es hacia estos 
países donde debería dirigirse, creo 
yo, la política aragonesa. 
• Hay que reconocer que Zara-
goza es la cabeza del reino de Ara-
gón. Y los zaragozanos, huyendo de 
todo centralismo regional, deberían 
responsabilizarse, me parece, en la 
tarea de saltar barreras provinciales 
para conseguir la solidaridad de to-
dos los aragoneses y de fomentar 
las escasas relaciones que hay entre 
el Alto, el Medio y el Bajo Aragón, 
que prácticamente se desconocen. 
(No sé, amigo Eloy, si he interpre-
tado bien su deseo. Crea que se me 
hace muy cuesta arriba hablar de mí). 
Amo Aragón y me considero 
aragonés 
— O — 
No he inventado el Serrablo: 
lo he desempolvado sólo 
— O — 
Ei mozárabe altoaragonés, 
gran hallazgo para la Historia 
del Arte Español 
— O — 
Las falsificaciones de 
documentos y los mitos, los 




3) El traje. Los bellos y varia-
dos indumentos ansOtanos hicie-
rbn exclamar a Galdós: «Merecen 
las ansotanas un galardón nacio-
nal por el hecho inaudito de con-
servar su traje arcaico, renegan-
do del caprichoso vaivén de las 
modas... las únicas mujeres que 
visten conforme a lo que llaman 
moda, son las que pertenecen a 
familias de carabineros» (9). 
Hasta hace unos 50 años, el uso 
del traje ansotano fue norma. En 
estos momentos sólo lo visten 
dos mujeres y una decena de 
hombres. El más antiguo e s el tra-
je femenino, típicamente medie-
val hasta en detalles tales como 
carecer de botones, salvo los del 
puño de la camisa, y éstos son de 
hiio trenzado. El botón de plata 
de estilo salmantino que cierra 
las mangas en la muñeca es de 
uso más reciente. Quizá «impor-
tado» hacia el siglo XVIII. De es-
ta misma época debe ser el tra-
je masculino, cuya descripción 
damos a continuación. 
Traje del hombre. 
A los 12 años vestían los hom-
bres su primer traje «de calzón». 
Hasta ese momento vestían «nor-
mal», según dicen en el pueblo. 
Los niños pequeños solían llevar, 
a guisa de coscorronera, un go-
rro de material duro, bordado con 
hilos de colores vivos y abundan-
tes. Tenía forma de gorro frigio. 
Para el bautizo se cubría al niño 
con un pañuelo de seda de colo-
res, colocado en pico y del que 
colgaba una borla. 
El llamado traje «de calzón» 
consiste en un cachirulo de seda 
en tonos azulados que se enrosca 
a la cabeza, algo ladeado, for-
mando un aro. Frente a esta mo-
dalidad de colocar el cachirulo, 
propia del Alto Aragón, existe la 
más conocida — e n pico— sólo 
usada en la Ribera y el Bajo Ara-
gón. Sobre el cachirulo s e lleva 
un sombrero negro, de copa re-
donda y ala estrecha, llamado de 
medio queso o de Sástago (10), 
en la intersección del ala y la 
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tiempos fue de lana y ahora está 
pintada. Del ala penden los cerdos 
(largos cordones laterales que se 
unen en una borla). Camisa blan-
ca los días de fiesta y a rayas 
oscuras los de labor. Chaleco de 
terciopelo negro, abierto. Valón 
(pantalón hasta la rodilla, con 
una pequeña abertura lateral ex-
terna), también de terciopelo ne-
gro, con ligas y se is botones 
(tres a cada lado de la abertura), 
negros. Por la abertura de los 
valones sale el final abombacha-
do del zarragüelle (calzón), blan-
co los días festivos y oscuro los 
laborales. Ca lzas (medias altas 
sin pie) negras, de punto de me-
dia y sobre ellas peducos (cal-
cetines hasta media pantorrilla), 
también de lana negra. Alparga-
tas de cáñamo o abarcas de cue-
ro negro. Como detalle final cite-
mos la facha (faja) morada en-
roscada a la cintura que tanto 
encanto añade al traje, sin quitar-
le nada de su empaque y sobrie-
dad. Esta facha sirve tanto de 
abrigo como de sujeción y bolsa. 
Cuando el tiempo refresca, se po-
nen un brusón (blusón que no 
llega a la cintura) negro con 
pliegues delanteros y t raseros. 
da plisada y suelta. Este traje es 
de bayeta, teñida de acuerdo con 
un proceso antiquísimo del que 
hablaremos luego. 
Los demás elementos del traje 
femenino son: 
— Enagua de cuadros o rayas 
oscuras. Va de la cintura a los 
tobillos. 
— Camisa de hilo blanco que 
llega hasta media pierna, bajo la 
enagua. Las mangas son largas, 
cerradas en la muñeca por botón 
de hilo blanco trenzado y unidas 
al cuerpo por las guides (tira bor-
dada de colores). La parte del 
cuello es una gorguera plisada y 
almidonada, formando un abani-
co levantado por la espalda y 
quedando abierto en pico por de-
lante. En la gorguera s e distin-
guen la randa (gorguera propia-
mente dicha), puntilla (en el re-
mate de la gorguera) y cordetas 
(cordoncitos que, cruzados, atra-
viesan la gorguera en la unión 
de randa y puntilla). Estas cor-
detas se recogen sobre la basqui-
na, o el traje correspondiente, 
terminando en bodas. 
— Manguitos (sobremangas de 
muñeca a codo), de cuadros o ra-
yas oscuras. Sólo para diario. 
ANSO 
(3) 
p o r 
M a r í a - D o l o r e s 
A L B I A C 
Dunante el invierno y en los pas-
tos se lleva una capa hasta me-
dia pierna, negra con vueltas mo-
radas. 
El traje de novio es igual al 
descrito, salvo algunas diferen-
c ias: las calzas y peducos son 
blancos; sobre la facha llevan un 
pañuelo de seda de vivos colo-
res, anudado en pico; sobre el 
ala del sombrero unos cordones 
de seda terminados en borlas. 
Entre los colores de estos cordo-
nes destacan el rojo y el amari-
llo, tradicionales de la C a s a de 
Aragón. Las mangas de la cami-
s a van cubiertas por las mangas 
(sobremangas de muñecas hasta 
encima del codo) blancas con 
bordado negro. Estas mangas 
también las lleva el padrino de 
boda y los asistentes a ciertas 
ceremonias que revistan alguna 
solemnidad. 
Trajo de la mujer. 
El traje propiamente dicho de 
la mujer varía —según la edad, 
ceremonia a que s e asiste y es-
tado c iv i l—, de color y forma de 
plisado, recibiendo en cada caso 
un nombre: basquina, saya , sai -
güelo. Lo que permanece inva-
riable son estas líneas genera-
les: corpino hasta encima del pe-
cho, muy ajustado, sin mangas, 
escote en pico delantero y redon-
do por la espalda. Del corpiño 
sa le , cayéndose sobre pecho y 
espalda hasta el suelo, una fal-
Mangas (sobremangas de 
muñeca hasta encima del codo), 
de bayeta o tela recia negra o 
azul marino; ribeteadas de rojo 
y con lentejuelas o cr istales ne-
gros bordados. S e cierran en la 
muñeca con botón de plata de 
estilo salmantino. Las mangas 
son propias de día de f iesta. Las 
niñas, jóvenes y quienes llevan 
traje de Cofradía, llevan estas 
mangas blancas con ribete rojo. 
— Cuerda: tira trenzada en co-
lor que une las mangas, pasando 
por la espalda, y termina en tu-
fas (borlas). La novia lleva esta 
tira de seda y se llama cinta. 
— Sofocante: colgante de pla-
ta sobredorada, afiligranado y con 
pedrería. Se lleva pegado al cue-
llo mediante una cinta roja. 
— Pendientes a juego con el 
sofocante y de igual factura. 
— Escapulario anudado al hom-
bro que cae sobre el pecho de la 
basquina. 
— Zapatos de piel negra con 
tacón ancho. 
— Churros. Es la forma de pei-
nar los cabellos que tanto líamó 
la atención a Galdós: «... el pei-
nado que consistía en torcer to-
do el pelo en una sola mata, en-
volviéndola con cinta roja: resul-
taba como una cuerda, que s e 
arrollase en la cabeza a modo de 
turbante» (11). Digamos que Gal-
dós no se enteró del secreto de 
tan bello peinado, ya que lo que 
' s e hace es dividir el pelo en dos 
coletas, en la nuca, y rodearlas 
con la trenzadera roja. Estos 
churros resultantes rodean la ca-
beza montándose cruzados. Por 
delante el pelo queda tirante, en 
bandós. En Ansó le llaman «pelo 
de Virgen». . * 
— Redecilla de ganchillo que 
cubre los churros. S e usa sólo 
los días de f iesta. E s blanca. Pa-
ra diario se lleva un simple go-
rrito de tela clara. 
— Pañuelo de seda de vivo co-
lorido. Hay varias formas de co-
locarlo sobre la cabeza, según los 
días y la celebración. 
— Delantal: el de diario es de 
tela oscura. Para ciertas ceremo-
nias s e lleva uno de brocado con 
bordados de color. Caen por la 
espalda del traje las anchas cin-
tas, a juego, con que s e anuda. 
— Mantilla: es una pañoleta de 
fieltro blanco, con ancho ribete 
de brocado del mismo color. Cu-
bre la cabeza y cae hasta la cin-
tura. La mujer la mantiene cruza-
da sobre el pecho ocultando las 
manos bajo la misma. Sobre la 
frente cae una borla de seda 
blanca. 
Según las ocasiones, existen 
los siguientes tipos de trajes: 
Saigüelo colorado. 
Es el primer vestido de la an-
sotana niña, de color rojo —cor -
piño y falda—, ribeteadas de 
amarillo las aberturas del corpi-
ño y el borde inferior. El plisado 
de la falda sigue este modelo: 
pala central delantera y otra igual 
a la espalda; a los lados de las 
palas, pliegues que se encuen-
tran, encarados, a los lados del 
traje. Por el cuello del corpiño sa-
le la parte superior de la camisa: 
gorguera y cordetas. Mangas de 
la camisa «de rayeta», replega-
das hasta el codo o largas. Sólo 
en ceremonias llevaban mangas 
blancas ribeteadas de rojo. Reli-
cario o joya (pequeño sofocante) 
y un escapulario. A la cabeza 
una escarapela, delante de los 
churros. 
Basquina. 
Es el traje de diario pero con 
aditamentos propios de día fes-
tivo, que es cuando s e usa . El 
corpiño es de bayeta negra, con 
el cuello ribeteado de rojo y hom-
bros y s i s a s de amarillo. La falda 
es verde, con una pala central 
delantera y pliegues que s e en-
cuentran, encarados, a la espal-
da. Del cuello —como en todos 
los trajes ansotanos—, salen la 
gorguera y las cordetas. S e llevan 
pendientes, sofocante, escapula-
rio y mangas. A la cabeza, chu-
rros con redecijla y pañuelo co-
locado en forma variable, pero 
más artística que los días de la-
bor. Las chicas jóvenes y la no-
via, tras quitarse el traje que han 
llevado durante la ceremonia 
— S a y a — , llevan este mismo tra 
je y a la cabeza sólo los churros. 
Bancal. 
Traje de labor y de estar en ca-
s a . Consiste en remangar por de-
lante la basquiña (que queda sin 
pliegues) y recogerla por detrás 
a la altura de la cintura, por don-
de permanece plisada. S e lleva 
delantal de diario, manguitos, es -
capulario, churros, gorrito que los 
cubre y pañuelo en pico, caído a 
los lados o recogido en la barbi-
lla. Mantón de igual color —ver-
d e — y género que la basquiña, 
sobre la cabeza, para ir a misa. 
Cofradía. 
S e usa en ciertas celebracio-
nes religiosas (procesiones...) y 
consiste en un saigüelo negro 
con orla blanca, plisado como el 
saigüelo colorado. Mangas blan-
cas con adorno rojo y flecadas 
de seda en las muñecas. Al pe-
cho s e lleva una escarapela cir-
cular de cintas amarillas y rojas, 
formando radios. Sobre la esca-
rapela van las platas (joyas y pe-
queñas imágenes de orfebrería, 
destacando una Virgen del Pilar). 
A la cabeza sólo churros. Pen-
dientes y sofocante. 
Saigüelo. 
E s para las ceremonias de Igle-
sia (misa de la F iesta Mayor Pa-
tronal, as istencia a bodas, bauti-
zos.. . ) . Sobre la basquiña se lle-
va el ya descrito saigüelo negro 
y a la cabeza mantilla. Dado que 
ésta mantiene ocultos los bra-
zos y el cuerpo, no s e lleva nin-
gún otro adorno. 
Saya . 
Es él traje de máxima solemni-
dad que s e puede llevar. Lo usa 
la novia al casarse y la madrina 
en los bautizos, etc . Sobre la bas-
quiña s e lleva el saigüelo y so-
bre éste la s a y a de bayeta negra, 
ribeteado de rojo y con plisado 
de canutillo. La s a y a s e remanga 
por delante y s e recoge atrás de 
modo que la espalda queda de 
la siguiente manera: Al centro 
cae la s a y a plisada y sobre ella, 
formando dos medios abanicos, 
las vueltas de la misma que de-
jan ver la ancha franja verde cla-
ro de que va forrada la saya y el 
ribete rojo. Delantal de brocado, 
por el que asoma un buen trozo 
del saigüelo, hacia los pies. Las 
cintas del delantal caen por de-
trás. Sobre la cabeza, mantilla 
que cubre brazos y la parte supe-
rior del cuerpo. S e llevan unas 
mangas totalmente rajadas que 
s e cierran sólo por encima del co-
do con una cinta y por la muñe-
ca con f lecos de cintas de seda 
de coloreé (a juego con el delan-
tal) que cuelgan sobresaliendo 
por debajo de la mantilla. 
La novia, al terminar la cere-
monia religiosa del casamiento, 
se quita la saya y el saigüelo y 
se queda con la basquiña, sólo 
los churros a la cabeza y una 
escarapela con platas —como en 
el traje de Cofradía—. Se adorna 
con pendientes y sofocante y se 
coloca mangas con cinta de seda 
(9) Ibídem, páq. 188. 
(101 Antonio Beltrán: Introducción 
al estudio del folklore aragonés. Ac-
tas del I Congreso Nacional de Ar-
tes y Costumbres Populares, Zara-
goza, institución «Fernando el Cató-
lico» (C.S.I.C.), 1969, pág. XXIV. 
(11) La de los tristes destinos, 
en Obras completas, Madrid, Edito-
rial Aguilar, 1945, vol. III, páq. 701 
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(Se come bien) 
Un procurador 
aragonés 
(Viene de pág. Q) 
COPAN LAS CORÍTES 
Bien, vamos entrando en mate-
ria y todavía faltan muchas cosas 
por oírse. 
—Estos días de atrás se ha ha-
blado mucho de la unidad entre 
los procuradores aragoneses, ¿qué 
pasa?; ¿cada procurador es un "gue-
rrillero" que hace la guerra por su 
cuenta? 
—Nuestra provincia tiene cerca 
de diez procuradores, además de 
los familiares, pero éstos pertene-
cen a diferentes tercios; el caso es 
que cada grupo o representación 
hace sus reuniones y toma sus po-
siciones, pero falta una unificación 
de conjunto sobre temas que espe-
cíficamente interesen a nuestra 
provincia, incluso a nuestra región. 
Nos conocemos, nos ayudamos, pe-
ro no existe la unión-ideal-óptima 
que sería deseable. Imagínese la 
fuerza que podíamos tener en las 
Cortes, para defender los intereses 
de nuestra región, si todos los ara-
goneses estuviéramos unidos. Por 
otra parte, hay una disociación ca-
si total entre la acción de. la Ad-
ministración provincial y la -acción 
de los procuradores, que general-
mente no estamos enterados en ab-
soluto de los objetivos de las au-
toridades provinciales. Precisamen-
te para mejorar todo esto se están 
intentando unas reuniones perió-
dicas entre los procuradores de la 
provincia y de los "familiares" de 
la región. * 
—'Teniendo en cuenta que en 
las Cortes los procuradores fami-
liares son una minoría, ¿hay en la 
Cámara una conciencia clara de los 
problemas del hombre de la calle? 
—Es una pregunta muy difícil 
y quizá la respuesta tenga que ser 
un poco dura. Me parece que las 
Cortes tienen un defecto de ori-
gen; yo creó que están bastante 
mezcladas, es decir, que no hay 
una separación de poderes entre lo 
legislativo y ejecutivo. Es una ver-
dad que el poder ejecutivo copa la 
mayoría de las Cortes, con lo que 
es juez y parte, es decir, que la 
Administración forma parte de la 
mayoría de las Cortes, jy cómo de-
monios se va a poder modificar, 
enmendar o echar abajo una deci-
sión de la Administración, si son. 
ellos la mayoría que van a decidir! 
rartiendo de esto, comprenderá que 
poco o nada pueden hacer los pro-
curadores familiares siendo una 
minoría dentro de la Cámara. Y 
en cuanto a lo de la conciencia de 
los problemas, yo diría que indivi-
dualmente creo que sí, creo que to-
dos los procuradores son personas 
conscientes y responsables y, por lo 
^anto, conocen los problemas y tra-
de resolverlos; ahora, como 
erpo colectivo, mi opinión es 
stante negativa; su conciencia es 
s bien la de los problemas de la 
ministración. Es decir, que, el 
•blema humano se minimiza mu-
o frente al problema técnico. 
F R U S T R A C I O N 
- S u visión de las Cortes, ¿es, 
P ês, la misma de cuando se pre-
sentó a la elección? Piénselo' dete-
nidamente: ¿se volvería a presen-
tar? 
—Yo ya sabía desde fuera que 
la misión de un procurador fami-
liar tenía gravísimas dificultades, 
porque el reglamento es rígido y 
apenas da libertad operativa al pro-
curador, aunque he de reconocer 
que sin el condicionamiento que 
apuntaba en la respuesta anterior, 
no sería un mal reglamento. La 
veïdad es que, aunque no se ha 
modificado sustancialmente mi 
visión de las Cortes, ahora tengo 
una sensación de decaimiento, de 
frustración al no conseguir las co-
sas que se creen son buenas para 
la comunidad, aunque como buen 
aragonés no debo desanimarme. 
También es cierto que si hubiera 
sabido el calvario qüe representa es 
posible que no me hubiera pre-
sentado. En esto también soy sin-
cero. 
—Pero hay una misión que rea-
lizar. ¿Qué posibilidades ve para 
estos tres años de camino que to-
davía le quedan por recorrer? 
—Para que la misdón de los 
procuradores aragoneses fuera más 
eficaz, creo que sería muy intere-
sante potenciar unas reuniones a, 
nivel regional, con cierta periodi-
cidad, para llevar una política con-
' junta que, sin lugar a dudas, be-
neficiaría a todo Aragón, que es, 
en definitiva, lo que tenemos que 
tratar. Tambiién sería necesario un 
nuevo retoque al reglamento de las 
Cortes, aunque esto me parece más 
difícil a corto plazo, porque míen-, 
tras las Cortes no tengan una ma-
yoría de sus procuradores totalmen-
te representativos, y como dice el 
propio reglamento: "sin estar l i -
gados por mandato imperativo al-
guno", los ."familiares" continua-
remos siendo unos guerrilleros. Y, 
mientras tanto, quiero decir que 
mi despacho y mi casa seguirán 
abiertos a todos aquellos que quie-
ran plantearme sus problemas, en 
la seguridad de que haré, como 
hasta ahora, todo lo posible por 
servir honestamente a las gentes 
que me han elegido. 
Y la entrevista llegó hasta este 
punto. Cuando salíamos- del des-
pacho, un grupo de hombres, gen-
tes de nuestra tierra, pasaron a con-
tarle sus problemas, quizá viejas 
aspiraciones, al hombre que les re-
presenta en las Cortes y que no 
sabe o no quiere morderse la len-
gua, Julián Muro Navarro. 
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Entre la 
complacencia y la virtud: 
SUSAN 
SONTAG 
por RAFAEL FERNANDEZ ORDOÑEZ 
«En lugar de una herme-
néutica, necesitamos un 
erotismo del arte». 
(S. Sontag) 
Con frecuencia, vemos hoy en día 
poner en tela de juicio la validez del 
crítico literario e, incluso, la utilidad 
de la Crítica como ciencia de la in-
terpretación. No cabe duda que di-
versas circunstancias han inducido 
al autor y al lector especializado (el 
lector no especializado sigue utili-
zando los servicios, imprescindibles 
para él, de la crítica periódica) a 
rechazar la validez de un examen de 
este tipo. Y no han de ser las me-
nos importantes el desfase técnico 
de una buena parte de la crítica oc-
cidental —desbordada por obras más 
y más complejas, más y más ambi-
ciosamente concebidas—, y los erro-
res, muchas veces escandalosos, de 
quienes se ven en la necesidad de 
emitir sus juicios en condiciones de 
urgencia temporal y económica in-
superables. Ayudan, además, a en-
tenebrecer la labor del crítico, las 
continuas avalanchas de estudios 
parciales, minuciosamente prepara-
dos durante años, a la mayor parte 
de los cuales no puede, humanamen-
te, acceder. . 
Con todo, era la crítica más espe-
cializada (monografías, tesis docto-
rales, etc.) quien venía a llenar las 
lagunas, insuperables como ya diji-
mos, de la crítica periódica. Pero, de 
un tiempo a esta parte, una especie 
de abismo se ha abierto entre am-
bas, y esta hermana menor que es 
la crítica de las publicaciones perió-
dicas se encuentra, en la actualidad, 
absolutamente desasistida; cuestio-
nada su pervivencia hasta por algu-
nos críticos. Y uno de éstos, y no 
el menos feroz precisamente, es la 
americana Susan Sontag, también 
novelista, que, en un libro muy in-
teresante (1), pone sobre el tapete 
la crisis" ideológica e instrumental 
por la que atraviesa la crítica esta-
dounidense y, por extensión, buena 
parte de la europea. Sus plantea-
mientos y conclusiones, polémicos y 
agresivamente anti-intelectuales (2), 
llegaron hasta nosotros en 1969 pre-
cedidos por un aura ciertamente dis-
cutible. Discutible por cuanto, bajo 
una débil envoltura crítica, se escon-
den injustificables —por su tono— 
ataques contra personalidades con 
Lúkacs, Sartre y otros autores no 
exclusivamente marxistas. Hombres 
todos ellos cuya delicada conciencia, 
penetración y probada honradez in-
telectual está a salvo de inconfesa-
bles ataques. 
Vamos, pues, muy someramente, 
a analizar las diversas propuestas 
de la ensayista estadounidense. 
MAGIA Y MIMESIS 
Supone nuestra autora que la pri-
mera experiencia (3) del arte perte-
neció al mundo de la magia, el en-
cantamiento: el arté sería instrumen-
to del rito. Y opuesta a esta expe-
riencia creadora, afirma que la pri-
mera (?) teoría del arte, la de la 
Grecia Clásica, proponía que el arte 
era mimesis (3): imitación de la rea-
lidad. Para ilustrar el primer axioma, 
S. S. cita algunos ejemplos de ya-
cimientos del arte rupestre, entre 
los que nos interesa destacar —por 
más conocido— el de Altamira. A 
este respecto, es preciso puntuali-
zar que, si bien es comúnmente 
aceptada la finalidad o utilidad «má-
gica» de estas pinturas, también es 
cierto que todas las opiniones coin-
ciden en la voluntad imitativa del 
pintor prehistórico. Estamos, en rea-
lidad, ante uno más de los aprio-
rismes sobre los que descansa la 
apretada exposición de S. S. Para 
ella, experiencia artística y teórica 
(como instrumento codificador de la 
experiencia) s o n irreconciliables. 
Irreconciliables, pues admitir la exis-
tencia del binomio aristotélico for-
ma/contenido no es sino «provocar 
«la arrogancia de la interpretación». 
De la Crítica, por tanto. 
Quizás fuera menos complicado 
insistir —una vez más— en el he-
cho tristemente cierto de que el crí-
tico no puede comprender completa-
mente el rico universo de la obra 
literaria. Pero suponer que el arte 
es puramente experiencia mágica y 
suponer que no existe también en 
el autor una teoría del arte previa 
a la obra, es considerar el proceso 
creador como uno más de los os-
curos movimientos de una Naturale-
za ciega y arbitraria hasta las últi-
mas consecuencias. 
FORMA Y CONTENIDO 
A esta pugna entre experiencia y 
teoría, vienen a sumarse una nue-
va pareja de opuestos: forma y con-
tenido, que de alguna forma tienen 
su origen en la primera oposición. 
La forma es exponente o consecuen-
cia de la experiencia mágica (univer-
so del autor) mientras que la teoría 
originó la búsqueda del contenido y 
trajo consigo la temida interpreta-
ción. Porque, nos dirá la autora: «La 
idea de contenido comporta un pro-
yecto, perenne,- nunca consumado, 
de interpretación». Y la interpreta-
ción tuvo su origen en una concien-
cia postmítica que se halló en la ne-
cesidad de justificar las querellas 
divinas en los poemas homéricos 
ante el escepticismo griego. Y ya es-
tamos ante el problema insoluble, el 
viejo problema: ¿Qué fue antes, el 
huevo o la gallina? ¿El mito o la con-
ciencia del mito? Cómo saberlo... 
¿ES INEFABLE EL ARTE? 
No, desde luego que no. Sólo que 
es preciso substituir los actuales es-
quemas de la crítica por otra que 
preste «una mayor atención a la fof-
ma para silenciar la arrogancia de 
una interpretación provocada por el 
contenido». Además es preciso hallar 
(aunque ella no lo propone) «un vo-
cabulario más descriptivo que pres-
criptivo de las formas». Y nada más. 
Pero, ¿no es lícito pensar que ta 
vulgaridad de tales propuestas —que 
ignoran además una considerable y 
amplía aportación crítica europea— 
no es sino una finalidad colateral en 
la argumentación de S. S.? En efec-
to, parece que su principal preocu-
pación es descubrir la falacia mar-
xista y arañar la reputación literaria 
de hombres como Albert Camus, de 
quien el único elogio que hace la 
escritora es de una claridad eviden-
te: «No infravaloró el valor desple-
gado para repudiar el pro-comunis-
mo de muchos intelectuales france-
ses de los últimos años cuarenta». 
Y frente a esto, opiniones como la 
que sigue: «En Camus no encontra-
ríamos arte ni pensamiento de pri-
mera calidad». Sobran los comenta-
rios, desde luego. Pero fueron pre-
cisamente hombres como Camus, 
marxistas y no marxistas, quienes 
nos dejaron el limpio legado de una 
conciencia siempre alerta ante los 
pecados y enfermedades de nuestro 
mundo. Y el más grave, probable-
mente, de estos pecados sigue sien-
do esa oscura y escandalosa com-
placencia —«onanismo», la denomi-
na Castellet (4)i— en la obra de arte. 
Lo que, al parecer, nos ofrece Susan 
Sontag. 
(1) Sontag, Susan: «Contra la In-
terpretación», Seix Barral (En-
sayo), B., 1969. 
(2) «Decididamente, lo que ahora 
no necesitamos es asimilar 
nuevamente el arte al pensa-
miento o, peor aún, el arte a 
la cultura». Op. cit. pág. 24. 
(3) El subrayado es mío. 
(4) Castellet, José María: «La Hora 
del Lector», Seix Barral (Biblio-
teca Breve), B., 1957. 
Los o t r o s p r o b l e m a s . . . 
(Viene de pág. 4) 
mos que ser TODOS, y queremos 
con esta enumeración a grandes 
rasgos de la prob lemát ica de los 
Bar r ios zaragozanos, que todos 
los afectados pensemos en los pro-
blemas que cada uno tenemos en 
nuestro sector, calle o barr iada. 
L lamar desde aquí a unirse los 
vecinos para remediar esos pro-
blemas, y a l mismo t iempo poner 
esta sección a disposición de toda • 
la vecindad de barr iada, para 
cuantas aclaraciones, sugerencias 
e in fo rmac ión se nos puedan re-
m i t i r . Queremos hacer un BUZON 
D E BARRIOS, en el que recoger 
vuestras opiniones y preguntas. 
Es po r lo que pedimos la cola-
boración de todos y esperamos se 
cumplan estas metas escribiendo 
a esta redacción; pensamos que 
estas páginas pueden recoger toda 
esta problemát ica y que deben de 
ser d i fundidas en todos los Ba-
rr ios. 
Los b a r r i o s d e Z a r a g o z a 
(Viene de pág. 4) 
siendo a ellos a los que meno^ 
atenciones se les dedica po r parte 
de los diferentes organismos. 
• Queremos a través de todas 
estas líneas l l amar la atención so-
bre los barr ios , no ya solo de los 
anter iormente dichos organismos, 
sino de sus propios habitantes. 
12 aiiilaUíii y k|s « artes líl»enilcs 
l i o c s i a 
NOTAS Á LÁ PRESENTACION 
DE "AUTOPIA" 
No vamos a dar el dato periodístico de este acto que ya dio en su 
día la prensa zaragozana —«Heraldo de Aragón» del día 23 dio una 
completa información—, sino que vamos a analizar las circunstancias 
de su desarropo: 
Un salón de actos de capacidad para cuatrocientas personas, estuvo 
lleno. Lleno por un público en el que dominaba la juventud. Estaban los 
amíqos; pero también los jóvenes —alqunos demasiado jóvenes—, que 
siquieron el desarrollo de la presentación con una atención casi reli-
giosa. ¿Siqnifica esto alqo? 
Creo que siqnifica una enorme necesidad de actos culturales, lim-
Eios y slrt*tapujos, diriqidos a la juventud. Y también la proximidad de i mas reciente poesía de Miquel Labordeta hacia estas qeneraciones 
jóvenes que hallan, en su lírica, un camino a sequir, un campo iniciado 
de búsqueda, de nueva voz. 
Batiió habló —con su vieja sabiduría— dolorosa y duramente del 
panorama poético, y de la situación —¡hermosos los poemas en la voz 
de Anós!— de la personal palabra de Miquel en ese panorama. Tello 
—los catarsios rechinaban los dientes de amor por las butacas— siq-
nlficó el esfuerzo de Autopia, las larqas horas de trabajo y los espec-
tadores, inconmovibles, siquieron el acto hasta el final esperando, es-
perando, esperando. 
Cuando el final se hizo, muchachos, muchachas, poetas y amigos 
abandonamos el salón sabiendo a lo que habíamos acudido. No hubo 
jerarcas culturales. Miquel, su poesía, sique siendo demasiado dolor 
para los doctos de la ciencia. Allí estuvimos los que teníamos que 
estar y la enorme multitud de jóvenes que serán los que llevarán hacia 
el tiempo la poesía de Miquel. 
«Tú cantarás — s e autodijo Miquel— por los muertos / por los vi-
vos / por los que han de nacer / por los que son como tú / por los 
que no te entienden y te odian / oh individuo Inventor de la noche 
felizi». 
Miquel supo de siempre el papel del poeta y su profecía se empezó 
a cumplir en un anochecer zaragozano de noviembre y pico, «pues fue-
ron los más los que se reconocieron en él un lejano día». 
José 
RATLLO 
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Con motivo de la presentación 
de «Autopia», el libro postumo de 
Miguel Labordeta, s e desplazó a 
Zaragoza José Batlló, verdadera 
personalidad en el panorama poé-
tico nacional —director de «El 
Bardo» y editor de «Camp de 
l 'Arpa»— con el que he sosteni-
do una breve entrevista: 
C . F . — E n la actualidad s e ha-
bla mucho de ruptura en poesía. 
Los «Novísimos», recogidos por 
Castel let , s e han tomado como 
modelo. ¿Son una muestra signi-
ficativa? ¿Existe verdaderamente 
e s a ruptura? 
J.B. — L o s «Novísimos» son im-
portantes desde el momento en 
que publican s u s poemas en una 
editorial de mayor difusión. Sólo 
algunos rompen con la tradi-
ción, pero no aquellos que nor-
malmente han adquirido mayor 
audiencia. 
C . F . — C a d a ciudad española 
está poblada de s u consiguiente 
fauna poética. Muchos poetas 
jóvenes que son muy interesan-
tes no pueden sino atenerse a las 
reglas del juego establecido, pu-
blicar algún folleto y conformar-
s e con poco más, máxime s i no 
son acaudalados o no viven en 
Madrid o Barcelona. ¿Cómo ve 
usted e s o ? 
- J .B . — E s t o siempre ha sido 
así. Juan Ramón Jiménez costeó 
sus libros. El famoso grupo «Li-
toral», de donde nació la gene-
ración del 27, se costeó s u s pri-
meros libros de poemas. E s ló-
gico que, dado que la poesía va 
dirigida a una minoría, los poe-
tas se paguen sus ediciones. Si 
la poesía de los poetas jóvenes 
rindiera dividendos comerciales, 
s e llenaría de publicaciones de 
poesía el mercado. 
C . F . — U s t e d dirige una de las 
colecciones de poesía más im-
portantes del pa ís—«El Bardo»— 
y edita una revista de literatura 
—«Camp de l 'Arpa—, de criterio 
a la vez vanguardista y asequi-
ble. ¿Qué dificultades encuentra 
usted principalmente como edi-
tor? 
J.B. — D o s son principalmente 
las dificultades que tengo para 
editar: La primera es la censura,, 
que impide una normal expresión 
de toda idea nueva. La segunda 
es la económica; en un país don-
de se practica un lavado de cere-
bro diario es lógico que cual-
quier medio que tenga que ha-
cer pensar al público, que no ha-
ce otra cosa que masturbarse con 
los productos de su intelecto, 
vaya destinado a un minoritario 
público ya iniciado; de ahí que la 
venta sea muy e s c a s a . 
C . F . — E l día 22, como sabe-
mos todos, s e presentó «Auto-
pía», el libro póstumo de Miguel 
Labordeta, rescatado por Rosen-
do Tello. Brevemente, ¿cómo en-
cuadraría usted a Miguel Labor-
deta en el panorama poético es-
pañol de la posguerra? 
J.B. — L a obra de Miguel La-
bordeta es una de las más sin-
gulares de la España de la pos-
guerra, fundamentalmente por 
dos motivos: 
1. ° El poeta, por su sensibili-
dad y temperamento, crea una 
poesía personal alejada de todas 
las modas del momento. 
2. ° Indignación, ironía y ter-
nura s e detectan en cualquier 
poema de Labordeta. Estas tres 
cualidades difícilmente se han 
dado juntas en otra poética espa-
ñola contemporánea, 
C . F . —¿Qué e s «Autopia» en 
el conjunto de la obra laborde-
tíana? 
J.B. —«Autopia» viene a ser un 
ensanchamiento y profundización 
de la obra de Miguel: depura-
ción artística y un mayor rigor 
expresivo que en los anteriores 
libros. Había llegado a poseer un 
perfecto dominio del instrumen-
to poético. 
C . F . — ¿ C r e e usted que es dis-
paratado afirmar que Miguel La-
bordeta s e a el mejor poeta de la 
posguerra? 
J.B . —-De ningún poeta puede 
decirse que s e a el mejor o el 
peor. Con decir que Miguel La-
bordeta era un POETA es sufi-
ciente. E s t e título lo poseen ver-
daderamente muy pocos. 
La charla ha continuado por 
otros derroteros; hemos estado 
hablando de «El Bardo», de su 
tirada —1.500 ejemplares por tér-
mino medio—, de s u desapari-
ción en el número 100 —Batlló 
nos ha confesado que son mu-
chos años al frente de la colec-
ción y que está cansado— , de la 
cantidad de revistas, publicacio-
nes y manuscritos que recibe 
normalmente, de la poesía joven 
y la necesidad de seguir adelan-
te, etc . El rato ha sido muy 
agradable y José Batlló ha aguan-
tado ejemplarmente mi continuo 
aluvión de preguntas y —como él 
dice en su poema «Autorretra-
t o » — sonríe con s u s ojillos pro-
fundos. No queda sino agradecer-
le habernos dedicado parte de su 
— n o s imaginamos— e s c a s o 
tiempo y reconocer desde aquí 
la estupenda labor por él realiza-
da en aras de la poesía españo-
la contemporánea. 
C U R R O FATAS 
H I S P I R I A 
LIBRERIA 
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Los hermanos Angel y Vicente P. Rodrigo 
irtes l i l i en i l eü 13 
Un nuevo lenguaje 
contra unos nuevos mitos 
La situación del hombre moderno 
en el mundo, tan diferente a la si-
tuación de inseguridad material de 
otras épocas, queda mitificada en 
imágenes representativas de nuevos 
iconos. El hombre de la Edad Media 
era un hombre que se sentía inse-
guro; los fenómenos naturales le 
eran incomprensibles; los aconteci-
mientos económicos, políticos y cul-
turales, desconocidos. Era un hom-
bre a merced de una realidad extra-
ña que le dominaba. El arte (1) le 
ofrecía una interpretación religiosa 
de la realidad, de forma que, repre-
sentando esos mismos elementos, 
les confería una significación religio-
sa, por la que el hombre se sentía 
mucho más sequro. El hombre ac-
tual se siente dueño del mundo; 
perfecto conocedor de lo que suce-
de en cualquier parte de la tierra, 
se siente poseedor de un patrimonio 
técnico con el que se cree capaz de 
cambiar la naturaleza. Esta seguridad 
es aparente: los hechos desfilan ante 
sus ojos sin sentido; consume bienes 
que le son impuestos sin saberlo; 
nunca le han sido más extraños los 
acontecimientos económicos y políti-
cos. El hombre de hoy sabe que cuan-
do Tarzán atrapa una liana desde un 
árbol, al final de su vuelo le espera 
otro tronco con otra liana más flexi-
ble. No repara en que esas lianas han 
sido preparadas para que, desde una 
butaca de un cine, el espectador se 
sienta por unos minutos libre del as-
falto y la corbata, ios horarios rígidos 
y la depresión económica, la falsa de-
mocracia y hasta el peligro de la 
bomba atómica. 
La cultura actual es desmitificado-
ra para las culturas ya caducas, rura-
les. Pero en el seno de la sociedad 
de masas se da una tendencia mitifi-
cad o ra. que ya ha sido descubierta y 
analizada suficientes veces. Ahora el 
«Pequeño Salvaje» (2) ya no adora a 
la luna-mito; el «Pequeño Salvaje» se 
ha convertido él mismo en ídolo: el 
paraíso perdido se identifica con el 
espacio abierto fuera de la ciudad. La 
solución está en el suburbio residen-
cial, en los fines de semana en par-
gues naturales, en la protección del 
medio ambiente. De esta manera se 
condena la ciudad, la industria, la mo-
derna tecnología, sin intentar redimir-
las de unas formas injustas de pro-
ducción, distribución y consumo. Así, 
el mito sirve para respaldar unos mo-
dos de producción. «Moon-Watcher» 
13) ya no va buscando un árbol tan 
alto gue le permita acariciar la redon-
dez de la luna-mito; ahora existe una 
técnica aero-espacial que permite al-
canzarla con toda seguridad. Una téc-
"l0* aero-espacial convertida en mito: 
e» nombre se siente seguro en una 
sociedad gue tienen la capacidad sufi-
ciente para colocar un hombre en la 
tuna y hacerlo regresar. Una sociedad 
asi es fuerte, paternal; da sequridad 
y lustifica cualquier debilidad del in-
«ividuo para hacerla cambiar. El mito 
añora sirve para justificar una postura 
Personal. 
Todos estos modernos mitos van 
contenidos en lo que T. Moix llama 
«pegueñas cosas», en unas insignifi-
cantes creaciones culturales gue pro-
aucidas, transmitidas y consumidas a 
iraves de los modernos medios de 
comunicación configuran el universo 
Ji'tico del hombre de hoy. El «Pegua-
no balvaje» puede estar contenido en 
una película de Tarzán, así como un 
teoeo de «Supermán» puede ser el 
soporte gue mitifica la moderna tec-
nología y la sociedad que la produce, 
en estas pequeñas cosas encontra-
^0! "na, cierta sequridad personal, 
social e histórica. Una sequridad tan 
tan como *os héroes que la sopor-
Estas notas se me han ocurrido a 
ae la exposición que Angel y Vi-
cente P. hodrigo presentan en la Ga-
lería Atenas. Una exposición distinta 
a lo que convencionalmente suele 
pensarse que es una exposición; allí 
hay carteles o pòsters en los que 
aparecen Eisenstein o Batman, íqual 
nos da. Hay, sobre todo, un lenguaje 
muy alejado de la imagen tradicional. 
Una imagen tradicional que, sincera-
mente y esto lo sabemos ellos y yo, 
ya no sirve para comunicar nada, por-
que se encuentra alejada de la sensi-
bilidad del hombre actual, de sus pro-
blemas, de su forma de pensar, sen-
tir y actuar en el seno de nuestra so-
ciedad. La imaqen entendida según 
ios criterios tradicionales, posee una 
mudez artesana!, una quietud de mu-
seo, una inmovildad de obra muerta, 
simple documento de culturas pasa-
das enterrados bajo pirámides de pol-
vo y años. Hoy los materiales, las 
formas, las imágenes se desprenden 
de ese lenguaje caduco y se zambu-
llen entre los hombres, en la socie-
dad, en medio de las contradicciones 
de la cultura de masas. Allí buscan 
las formas de expresión de todos los 
días, intentando proporcionar una 
ampliación del campo de lo real, una 
interpretación de lo cotidiano. No es 
extraño gue en esos carteles de los 
hermanos Rodrigo nos encontremos 
con personajes de tebeo o de cine; 
son los medios que hemos usado 
frecuentemente y, por tanto, los que 
más han influido sobre nuestra mi-
tología. 
Actualmente el arte va buscando 
un lenguaje libre de mitificaciones, 
con el gue sea posible hablar sin 
artificios ni falsedades. Se siente la 
inquietud de las nuevas cosas gue 
decir y se afana en la búsqueda de 
un nuevo lenguaje oara decirlas. En 
la construcción de este lenquaje li-
berado el artista actual, por un ca-
mino, pretende descubrir la ridiculez 
del mito desnudo, el cartón piedra de 
que están hechos los héroes y, a la 
vez, cómo se enqendra la imaqen de 
un mito; el proceso que sique en su 
nacimiento y su aceptación. Quitarle 
las lianas sociales a Tarzán; ponerle 
«kriptonita» ideoióqica a «Supermán», 
podrían ser los «slogans» de guiones 
emprenden este camino. 
Este lenguaje se extrae de la cul-
tura de masas y las imágenes popu-
lares, ya que de esta manera: 
a) Tiene la posibilidad de alcanzar 
a un vasto público. 
b) Ha de utilizar unas nuevas téc-
nicas, desliqadas de la labor ar-
tesana! de siqlos pasados, que 
ahora conducen a los nuevos 
métodos de reproducción en 
serie y al nuevo lenquaje im-
puesto por los medios audio-
visuales. 
c) Surqe una vanquardia como 
reacción a la difusión de una 
cultura de masas banal, bien 
rompiendo con ella, intentando 
destruirla, o bien utilizando sus 
propios estilemas, sus mismos 
instrumentos, aislándolos de su 
contexto, ironizando sobre ella 
y descubriendo su realidad 
oculta. 
ir • • • • • • • 
Así, al usar el lenguaje del comic, 
de la publicidad, se destroza la se-
mántica admitida y brota de nuevo la 
aventura, la exploración de zonas de 
la realidad que aparecían enmascara-
das por un lenquaje que, a fuerza de 
usado, ya no decía nada. 
Para este lenquaje, el cartel puede 
ser un medio de creación, de comu-
nicación, que pertenece a la semiolo-
gía del nuevo arte: 
a) Es un medio de comunicación 
de masas. 
b) El cartel, el escaparate y el pe-
riódico, según la teoría de 
Abraham Moles, son en la so-
ciedad urbana los factores prin-
cipales de la formación del in-
dividuo por la contemplación 
pasiva, pero que transmiten 
elementos de cultura. 
c) Posee su propio lenguaje, lo 
que le otorga una función crea-
dora y estética suplementaria: 
a un campo semántico —ya 
que el cartel dice algo— el 
autor superpone un campo es-
tético que profundiza en la 
realidad. 
Ahora bien, su función comunicati-
va ha de apoyarse sobre un trabajo 
anterior de elaboración de supuestos, 
de estudios técnicos, de experimen-
taciones sobre un lenguaje gue pue-
den ser realizados no en el griterío 
de un cartel, mil veces repetido, mil 
veces visto, mil veces impreso, sino 
en la soledad de un rincón artesano, 
ante un caballete. El cuadro, como 
supervivencia de una antigua cultura 
puede verse integrado a la nueva, si 
adquiere conciencia de sus funciones. 
El cuadro colqado en un ángulo de la 
habitación, sobre un mueble, vendido 
como un mueble más, sólo una fir-
ma sobre la pared, es un concepto 
arcaico que vuelve la espalda a los 
nuevos supuestos técnicos, económi-
cos, sociales y culturales de la so-
ciedad industrial. 
Lo que el arte no puede hacer —y 
esto es lo que no quieren Anqel y 
Vicente P. Rodriqo— es enterrarse 
bajo el pretexto de conservar su pu-
reza. Una pureza alienada, proceden-
te de una castración de sus funcio-
nes, de su sionificado, de su papel 
en el mundo. Sí el arte nace baso un 
contexto liberador, con la función de 
salvar a la realidad de su coraza de 
cotidianeidad, el arte no puede per-
mitirse hoy el ser la mayor fábrica 
de alienaciones. 
JUAN J . VAZQUEZ 
(1) El arte transmite al hombre cono-
cimientos de tipo no científico. El artis-
ta no comunica un reflejo objetivo del 
mundo, sino un reflejo subjetivo, basado 
en una valoración estética que ayuda a 
descifrar la naturaleza, a contemplarla 
desde perspectivas inéditas, a ensanchar 
el campo de la realidad y hacerla comu-
nicable. 
(2) Personaje de la película de igual tí-
tulo de F. Truffaut, en el que pretendo 
simbolizar el hombre primitivo, adorador 
de un mito religioso. 
(3) Hominoide de «2001, una odisea del 
espacio», f i lm de S. Kubrick, en el que 
también pretendo simbolizar al hombre 
primitivo adorando a su mito. 
* 
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En el mundo capitalista 
desarrollado s e ha asistido en la 
última década a una singular 
efervescencia en el terreno de 
las llamadas «artes plásticas». 
Consiguientemente, en la Espa-
ña semidesarrollada gozamos de 
una semiefervescencia. En me-
dio de la complejidad del pro-
ceso , sobresalen quizá dos as-
pectos esencia les, estrechamen-
te relacionados: la problematí-
zacíón del concepto de la obra 
de arte y la del concepto del 
artista mismo. A ello cabría 
añadir, entre otras cosas , la 
paralela problematización del 
consumo de la obra, en dos sen-
tidos: a nivel individual, del go-
ce estético del individuo recep-
tor y a nivel social , de los me-
canismos de distribución de la 
obra, como mercancía sometida 
a las leyes del mercado. 
Todo este proceso no se ex-
plicaría sino en un contexto 
teórico: desarrollo de la semio-
logía o semiótica (ciencia de 
los s istemas de signos), cada 
vez más interesada por los lla-
mados códigos débiles (escasa-
mente formalizados), y en par-
ticular por el análisis de la ima-
gen visual; desarrollo, por otra 
parte, de la crítica de la indus-
tria cultural. Entre estos y simi-
lares caminos teóricos (teoría 
de la información, estructuralis-
mes en general, etc.) y la prác-
tica artística se mantiene hoy 
una interrelación más viva y fe-
cunda que nunca. 
Todo esto viene a cuento d | 
la exposición, en la Galería Ate-
nas, de Zaragoza, de Angel y 
Vicente Pascual Rodrigo. Es sin 
duda un hecho sintomátio, aun-
que no sea en absoluto deter-
minante en las nuevas tenden-
cias , la relativa proliferación de 
equipos de artistas (en nuestro 
país, tras el pionero Equipo 57, 
el Equipo Realidad y sobre todo 
el Equipo Crónica, reciente ex-
positor en là misma galería). 
Sintomático de la superación de 
concepciones individualistas y 
románticas, achacables en últi-
mo extremo, como ideología do-
minante o «sentido común», a 
un grosero cinismo de las cla-
s e s dominantes, que imponen 
en la práctica la reducción del 
arte a su valor de cambio co-
mo mercancía mientras lanzan 
mixtificadores suspiros sobre 
su íntima pureza y sublimidad, 
etc. El artista, los artistas A. y 
V. P. R., no s e sienten arreba-
tados por la inspiración. El pro-
ceso de elaboración de la obra 
no está sometido a los dictados 
de fuerzas inextricables, sino a 
un control deliberado, bien in-
teligible para el espectador 
(aunque no se haga en este ca-
so, como en algunas tendencias, 
protagonista al proceso mismo). 
A. y V. P. R. s e presentan co-
mo organizadores de mensajes 
visuales, que elaboran sobre 
imágenes «pop». La ambigüe-
dad, el polisentido, la apertura, 
el alto valor informativo (en el 
sentido, bien distinto del habi-
tual, de la teoría de la informa-
ción) parecen aspectos esencia-
les del lenguaje artístico, acen-
tuados en general por las ten-
dencias recientes, figurativas o 
no. También A. y V. P. R. subra-
yan en su producción el carác-
ter abierto, de alguna manera 
inacabado, del sentido de la 
obra, que es más bien una ba-
s e , una propuesta que el espec-
tador ha de completar de acuer-
do con sus proias expectativas. 
Una simple indicación de cami-
nos interpretativos. A este ni-
vel semántico, podría objetarse 
que la definición del mensaje, 
en las obras de estos jóvenes 
autores, queda en algunos casos 
excesivamente reducida a la 
«boutade» provocativa, con lo 
que, en mi oninión, disminuye 
en eficacia, si bien sirve al pro-
pósito inmediato de ruptura con 
modos convencionaes más o 
menos sacralizados. Tal vez sea 
éste, ñor otra parte, el asoecto 
más llamativo de la exoosición: 
las obras exouestas constituyen 
en buena medida (recuérdense 
las ideas generales arriba esbo-
zadas) una reflexión sobre el 
sentido de la obra de arte v del 
lenquaie artístico en general, 
una de cuvas funciones primor-
diales es precisamente la de 
violar o cuestionar los códiqos 
establecidos, en este caso los 
códians de la comunicación vi-
sual . Ese es el siqnifícado niás 
relevante de la maninulación de 
las imáqenes maneiadas, muy 
simples por lo demás. También 
habría eme anuntar aquí el va-
•lor siqnificativo que adquieren 
generalmente los títulos de los 
cuadros, como un elemento más 
que s e superpone, en función de 
contraste irónico casi siempre, 
a la pura sintaxis visual. 
La exposición incluye también 
una serie de «pòsters», que mu-
chos conocen ya, sobre los que 
los propios autores escribieron 
ya en el núm. 2 de «Andalán». 
En ellos la complejidad de la 
sintaxis de las imágenes está 
reducida al mínimo, haciendo po-
sible una lectura más inmedia-
ta y unívoca, al estar dotados 
de una carga estética mucho 
menos densa. Su tirada es ili-
mitada, destruyendo así el fe-
tichismo mercantil de la obre 
única. 
MARIANO ANÓS 
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IIIIÍSÍCSI La ópera de 
aquí y de allá 
Llovía en la plaza Bertolt Brecht. 
Protegidos por los toldos de un res-
taurante cercano, veía los grandes 
cilindros empapelados de pasquines, 
anunciadores de ¡os espectáculos 
teatrales de todo el mes. Del ana-
grama luminoso que corona el edi-
ficio del teatro del Berliner Ensem-
ble, caía el agua empapando la fa-
chada, las dos columnas, los salien-
tes y la marquesina de la entrada 
principal, las vidrieras con las fotos 
de los espectáculos. 
La visita al Berlín de la Repúbli-
ca Democrática Alemana es bastan-
te fatigosa. La Under den Linden, 
(a Marx-Engeis Platz, la Isla de los 
museos, la Alexander platz, la Hans 
Beimler strade, etc., son calles y pla-
zas amplísimas, grandes espacios 
abiertos. 
En la Lenínplatz vimos unos cua-
renta niños de dos a seis años, di-
bujar con tizas de colores, en el sue-
lo limpio y pulcro, bajo la mirada de 
dos o tres cuidadoras, barcos, ca-
sas, pájaros y árboles. 
Pero ni la belleza de los parques, 
la amplitud de las avenidas y plazas, 
ios viejos edificios de la Isla de los 
museos, los gigantescos carteles 
antifascistas, la apacible laboriosi-
dad de la vida cotidiana, logran su-
primir nuestra desilusión personal. 
De ios grandes teatros berlineses, 
sólo la Karmaspile funciona. El Ber-
liner Ensembie representa en Mu-
nich, el Deutches Theater no abre 
sus puertas hasta fines de octubre. 
Su preciosa e histórica escena, per-
fecciona nuevamente sus dispositi-
vos técnicos. 
Llovía en la Bertolt Brecht Platz. 
Veíamos caer el agua y pensábamos 
en las espléndidas programaciones 
de los teatros de Berlín Este que 
no tendríamos tiempo de ver. En 
«Coriolano», «Ricardo III», «El Dra-
gón», «Los fusiles de la Madre Ca-
rrar», «Polvo Púrpura», «Arturo Ui» y 
tantos otros espectáculos excepcio-
nales. 
Nuestro refugio fue la ópera. No 
un refugio forzoso, pero sf casi el 
único. La Opera del Estado de Ber-
lín Este, pasa por ser una de las 
mejores del mundo. Es verdad que 
coincidiendo con la construcción del 
muro fronterizo entre las dos Alema-
nías, buena parte de músicos y can-
tantes la abandonaron, pero ahora 
está de nuevo a gran altura y a 
pleno rendimiento. 
Asistí a la representación de 
«Der Freischutz», ópera de Karl Ma-
ria von Weber, en una impresionan-
te puesta en escena. La excelente 
escenografía no tenía nada que ver 
con las pesadas construcciones, ni 
con el cartón piedra, ni con los de-
corados habituales. Los intérpretes 
asumían su doble misión de cantan-
tes y de actores. Incorporaban ple-
namente sus personajes no limitán-
dose a la simple perfección vocal, 
sino añadiendo el juego físico, la ex-
presión corporal, la composición de 
grupos, la movilidad del coro, etc. 
El espectáculo asume toda la 
convención operística y la desarrolla 
magistralmente. Muestra que en la 
base de este trabajo existe una téc-
nica depurada y una organiza-
ción concreta. Existe una concienca 
de equipo, de colectividad, que no 
tiene nada que ver con el culto ai 
divo, a la «star», a la improvisación 
o al temperamento, tan corriente 
entre nosotros. 
La «Deutche Staatsoper» tiene en 
estos momentos cuarenta obras en 
repertorio. Junto a los grandes 
maestros del pasado, Hendel, Mo-
zart, Beethoven, Wagner, Rossini, 
Mussorgski, Richard Strauss, apare-
cen compositores modernos como 
Alban Brerg (Wozzeck), Paul Dessau 
(«Puntila» - «Lanzelot»), Jean Kurt 
Forest (Die Blumen von Hiroshima), 
etc. «Die Nase» (La nariz), ópera de 
Schostakovich, prohibida durante 
muchos años por la censura stalinis-
ta, figura igualmente en este amplí-
simo repertorio. Entre las creaciones 
para esta temporada se anuncia otra 
obra del compositor ruso: «Katerina 
Ismailowa», nueva versión de otra 
ópera que tuvo sus dificultades en 
1934, «Lady Macbeth von Mzenks». 
La tetralogía del «Anillo de los 
Nibelungos» de Wagner, «El cántaro 
Roto», de Fritz Geibler, basado en la 
obra de Kleist; «Diebeiden Pedago-
gen» de Mendelsson, «Otelo» de 
Verdi, y «Der Rosenkavalíer» de Ri-
chard Strauss, son las creaciones 
que se anuncian hasta junio de 1973. 
Todo este complejo operístico —al 
que, sólo en Berlín, habría que aña-
dir la «Opera Cómica» y el «Kam-
meropern»— da a estos espectácu-
los una dimensión distinta a la ha-
bitual en España. La ópera está al 
alcance de amplias masas de pobla-
ción. Es un espectáculo que está vi-
vo y no nace muerto como pasa en-
tre nosotros. 
En España la ópera como tal no 
existe; asistimos a una ficción de 
espectáculo. Al Festival madrileño, 
como es la capital, vienen compa-
ñías extranjeras con sus montajes 
íntegros. Son equipos completos de 
cantantes, coros, técnicos y director 
que se desplazan. Barcelona mantie-
ne la llama de sus producciones au-
tónomas en el Liceo, importando ca-
beceras —así se acostumbra a pro-
ducir en USA y otros países del 
área del «star system»—. En el resto 
del país, cuando se dan tres días 
de ópera, se importa todo. Los de-
corados vienen de un sitio, los co-
ros de otro, la orquesta se recluta 
como mejor se puede, los cantantes 
se cazan a lazo en distintas ciuda-
des de Europa. Llegan unas horas 
antes y estrenan, según patrones 
convencionales establecidos.. No hay 
puesta en escena ni puede haberla. 
No hay, por tanto, espectáculo, la 
ópera se convierte en el puro vir-
tuosismo del cantante, pero como es-
pectáculo no existe. Sería más justo 
dar un concierto. 
Pero las élites provincianas tie-
nen necesidad de la ópera como 
acontecimiento. La convierten en 
pequeño acto social para nutrir su 
feria de vanidades mediocres. Re-
cuerdo aún una crítica de un perió-
dico zaragozano en la que se afir 
maba que «la ópera aquel año esta-
ba muy bien vestida porque las se-
ñoras llevaban hermosos trajes y 
abundantes alhajas». Concebida así, 
la ópera nada tiene que ver con no-
sotros, y es natural que las nuevas 
generaciones la rechacen. 
He visto «Alda» en el Metropoli-
tan de Nueva York, es como la 
cima de esta concepción. Corelli 
canta muy bien, pero no interpreta 
ni un solo momento. La puesta en 
escena se reduce a prevenir la en-
trada y salida de los personajes y 
juntarlos convencionalmente para 
que canten. Los decorados consis-
ten en grandes telones de papel 
pintado. En definitiva nada importa. 
Muchos espectadores van a «oír» a 
los cantantes solamente, es la vie-
ja tradición artística del virtuosismo 
como meta del más difícil todavía. 
No miran el escenario, sólo escu-
chan. Les Interesa las grandes vo-
ces de las «estrellas» magnánima-
mente pagadas, el colectivo, el es-
pectáculo, les tiene sin cuidado. 
La RDA, con sus cuarenta y pico 
teatros de ópera repartidos por to-
do el país, con sus compañías esta-
bles trabajando sobre un repertorio, 
con una infraestructura sólida, diri-
gidos hacia un público concreto, es 
la antípoda de nuestra situación. 
Aquí se montan ante todo espec-
táculos operísticos, hay una puesta 
en escena que unifica, intenciona y 
propone una determinada lectura. 
Todo existe en función de la colec-
tividad que crea el espectáculo. To-
do tiene una profunda dimensión 
social, no hacia las élites ni los 
«snobs» sino hacia las masas. «Der 
Freischutz» para mí, ha sido un 
ejemplo. 
JUAN ANTONIO HORMIGON 
BERLIN, Octubre de 1972. 
EN LA SALA BAYEU, LA LUZ 
En la sa la de la Ca ja de Aho-
rros y M. P. de Zaragoza, Aragón 
y Rioja s e presenta una de las 
exposiciones que, con carácter 
rotativo, y valiéndose de los fon-
dos del Museo de Arte Contem-
poráneo, circulan por las sa las de 
exposiciones de las C a j a s de 
Ahorros Confederadas. Extraña 
forma de «descentralizar el arte 
centralizado», haciéndolo pasear 
por provincias como decía Maria-
no Anos refiriéndose a las Cam-
pañas Nacionales de Teatro. De 
todas formas e s de notar la me-
jora en el nivel de calidad de las 
exposiciones presentadas última-
mente en esta sa la , una de las 
que acusaba menor rigor se lec -
tivo hasta hace unos m e s e s . 
La exposición cuenta con el 
atractivo de la presencia de dos 
aragoneses, Orús y Viola y de un 
artista estrechamente vinculado 
con la región, Beulas, s i bien el 
primero e s el único de éstos ale-
jado del absorbente núcleo cul-
tural central . 
La personalidad de los artis-
tas que componen la muestra ha-
ce innecesario un análisis de s u 
obra aunque en algunos c a s o s , y 
por tratarse de obra s in duda an-
tigua, caso de Lorenzo y Viola 
por ejemplo, e s muy interesante 
apreciar la evolución en s u que-
hacer artístico al comparar s u 
aportación con s u obra más re-
ciente. E s por eso por lo que 
echamos en falta en el catálogo 
el dato cronológico de cada rea-
lización. 
El tema central . La Luz, y cu-
yos pormenores técnicos en ca-
da uno de los expositores nos in-
dica D. Felipe Garín Llombart en 
el catálogo, nos parece no obs-
tante demasiado ambiguo, y a que 
en una visión de conjunto vemos 
identificados con el tema la obra 
de Torras, Vento, Lorenzo, Orús, 
Díaz Ceneja y Moutas, pero s e 
nos escapa el resto. 
Excelente de formato y calida-
des Bar jola, así como Vento, cu-
riosa la aportación de Lorenzo, 
más cercano al actual Viola que 
la misma aportación de éste, muy 
en línea con lo «de siempre» 
Orús, Beulas y Ar ias . Un po^ 
hermético el original de Fichar 
lleno de cal idades colorísticas 
Porca al igual que Maruja Mou-
tas con s u s «caballos pastando» 
cercana ya a un expresionismo 
abstracto. Muy interesantes le 
composición de Vaquero Turcios 
y e l Paisaje Urbano de Amalla 
Avia con una exquisita matiza» 
ción de tonos que inunda su obra 
de poesía. En tono menor al res-
to de la muestra los originales 
de Díaz Cene ja , Puente Alonso, 
García Abuja, Laffont, Morales, y 
Vaquero Palacios. 
Recomendable de todo punto 
la visi ta a la exposición, así co-
mo las que, bajo el mismo patro-
nazgo, s e nos anuncian próxima-
mente en la misma sala con e! 
lema el Color y la Composición. 
R O Y O MORER 




EL LIBRO POSTUMO DE UN POETA 
SINGULAR 




PINTURA. - HUESCA: Galería S'Art: 
Simón Busón (hasta el 10 de di-
ciembre). 




• Sala Libros: 
• Luzán: 1-XII 
Turcios. 
I- 8: La Luz. 
I I - 18: El Color. 
Galería Atenas: Los 
Rodrigo y Martínez 
Will Faber. 
: Joaquín Vaquero 
• Bayeu: 1-8: El Color. 
11-18: La Composición. 
LIBROS. — S. ESPRIÜ: Setmana San-
ta. (Ed. Bolsillo). 
• M. TUÑON DE LARA: Historia 
del movimiento obrero español, 
(Ed. Taurus). 
• TORRENTE BALLESTER: La Saga. 
Fuga de J. B. (Ed. Destino). 
CONFERENCIAS. — Día 1: Áteneo; 
Homenaje a Domingo Miral. 
Día 4: Ateneo: Inocencio Ruiz: El 
l ibro. 
Día 6: C. M. Pignatelli: A Durán 
Gudiol: «El mozárabe altoarago-
nés». 
Día 8: R.S.E.A. Amigos del País: 
P. Grieger: La juventud de hoy y 
el humanismo cristiano. 
CINE. — Elíseos: «Muerte en Venè-
cia», de Visconti. 
Goya: «Confesiones de un Comi-
sario», de D. Damiani. 
• C . C. SARACOSTA: Dfa 1: «La ley 
de la hospitalidad», B. Keaton. 
Día 5: «Siete ocasiones», B. K. 
Día 12: «Maquinista de la gene-
ral», B. Keaton. 
Día 15: «Rondo», B. Keaton. 
MUSICA. — CAT STEVENS: «Catcj! 
bul! at four». JOAQUIN DIAZ: 
«Canciones infantiles del cancifr 
nero tradicional. Vol . 2». M W 
MULLICAN: «Llne for lions». PA* 
ANDION: «Palabra por palabra». 
• 
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Se t ra ta de una s imple «cuenta 
vendida» pensando en los lectores 
de A N D A L A N . En t re la masa de 
estudios re lat ivos a la h i s to r ia le-
j a n a del País Vasco, existen dos 
Contr ibuciones de especial impor -
tancia. La p r i m e r a ha apor tado 
documentos clave — p o r lo escasos 
y po r su v igor— para la d i f í c i l 
h i s to r i a del euskera en la Edad 
Media . E l l o a l margen de sus es-
tudios sobre inst i tuc iones, ordena-
mentos legales y desarro l lo u rbano 
que inc iden más o menos directa-
mente en lo que se suele denomi-
nar como País Vasco. Es tá c laro 
que nos re fer imos a l p ro fesor La-
carra. Como mues t ra valga la que 
suponemos su más reciente apor-
tac ión : «E l señorío de Vizcaya 
V el Reino de Nava r ra en e l si-
glo X X » en el s impos ium «Edad 
Media y Señoríos: E l Señorío de 
Vizcaya» (1971). La segunda es de 
u n hombre v incu lado po r or igen 
a una de las más sustanciales 
aportaciones a lia p reh i s to r i a y 
etnograf ía del País Vasco, la de l 
ya h is tó r i co José M igue l Baran-
d ia rán , que a r ras t ra sus muchos 
años y su prest ig io p o r la Univer-
sidad de Pamplona. Es ta con t r i -
buc ión moderna, m u y al día, a 
i a que nos re fer imos es la de Igna-
cio Barand ia rán . Por c i ta r unos 
test imonios recientes y concre tos : 
«Hueso con grabados paleol í t icos' 
en To r re (Oyarzun, Guipúzcoa)» 
en e l ex t rao rd ina r io de la rev is ta 
«Munibe», en homenaje a d o n José 
Migue l Barand ia rán (1971), una 
sustanciosa apor tac ión a l a r te ru -
'pestre en su área «mater», «Exca-
vaciones en A i tzor ro tz» (en la mis-
m a revista exi 1970), no t i c ia de 
unas excavaciones en u n «nido de 
águilas» que domina impres ionan-
temente el val le de Ler r i z y que 
suponen una m u y documentada 
apor tac ión a algo todavía in f re -
cuente: la arqueología medieva l ; 
p o r ú l t i m o , una no t i c ia de pren-
sa: su par t i c ipac ión en las exca-
vaciones romanas en I r ú n , prec i -
samente en u n ámb i t o —el de la 
romanizac ión en e l País Vasco— 
al que tabús ideológicos velaban 
hasta hace poco t i empo . 
Ambos, Lacar ra y Barand ia rán , 
po r enc ima de la d i ferenc ia en 
años y en especializaciones y «po-
siciones» académicas presentan al-
go en c o m ú n : la impor tanc ia de 
su con t r i buc ión a l País Vasco y 
l o que ins inuábamos como v incu-
lante para los lectores de ANDA-
1 A N , a l t ra tarse de profesores de 
l a Facu l tad de Letras de la Un i -
vers idad Zaragozana, ... o Arago-
nesa como gusta a algunos. 
JESUS ARPAL 
Procedimiento 
verbal y Not ic ias del 
1 
s u m a r i o 
Mediante Decreto (2056/1972, 26. 
V I I .72 ) se creaban en las Univer-
sidades de M a d r i d las figuras de 
los Consejos de D isc ip l ina que, 
actuando ve rba l y sumar iamente , 
entender ían en los casos en que 
hubiese denuncias con t ra estu-
diantes las cuales, en caso de p ro -
decer de u n pro fesor , tendr ían 
«presunción de veracidad» mien-
t ras no se probase l o con t ra r io . 
Este Consejo, su je to a u n proce-
d im ien to t a n —digamos— pecu-
l ia r , ha quedado cons t i tu ido en la 
Un ivers idad Complutense, cuyo 
Rectorado ostenta Muñoz Alonso. 
Es tá compuesto p o r —según «In-
formaciones» del 22 pasado— t res 
profesores: Doc to r don Pedro He-
r ranz , doc to r d o n César Camargo 
y L icenc iado d o n Gerardo Lagüéns 
Marquesán (a l que, p o r o t r o lado, 
hemos oído en var ias ocasiones 
l l a m a r doc to r en su presencia). 
A Gerardo Lagüéns (que ins t ru -
yó el sumar io con t ra R. Sáinz de 
Varanda y que actuó como Juez 
I n s t r u c t o r en los recientes suce-
sos zaragozanos) no vamos a pre-
sentar lo ahora a los lectores, m u -
chos de los cuales, seguramente, 
lo serán suyos. Sólo i n fo rmar les 
de que, de nuevo, se ha l l a en cum-
p l im ien to de uha m i s i ó n j u d i c i a l 
y excepcional de las que, a l pa-
recer, menudean u n tan to en su 
h o j a de servicios. Profesora lmen-
te, e l L icenciado Lagüéns Marque-
sán —oséense— ejerce en la Un i -
vers idad mad r i l eña la docencia de 
la Fo rmac ión Pol í t ica. 
E L CONDE GAUTERICO 
A n a r q u i s m o 
ba joaragonés 
C A R A .SIENtS 
Recuerdo mi perplejidad, cuando al entrar por primera 
vez, hace un año, tímido y extranjero, en el Instituto de 
Historia Social de Amsterdam, cayó mi primer golpe de 
vista sobre una mesa de trabajo cubierta de colecciones 
de periódicos de Alcañiz (1936-37), boletines comarca-
les, de Calaceite, Valderrobres, Sariñena, etc. Con ellos, 
y con un inverosímil mapa del Bajo Aragón, se afanaban 
varios norteamericanos. También recuerdo la presencia 
en Zaragoza en el último abril de una alumna de la 
Universidad de Pau que preparaba un estudio sobre él 
movimiento obrero en Aragón, dirigido por Tuñón de Lara; 
o las minuciosas notas que tomaba durante un viaje por 
la Tierra Baja el greco-norteamericano catedrático de His-
toria en Michigan E. Malefakis, especialista en Historia 
agraria; o el matrimonio de lingüistas alemanes recalado 
más de un año entre La Codoñera y Torrecilla de Alca-
ñiz. Tres kilómetros por los que corre la frontera idiomà-
tica entre el castellano de fuerte acento aragonés, y el 
«chapurreado». 
Parece, pues, que nos están estudiando e historiando 
por ahí. Tan grave es que no nos enteremos, como que 
arriesgamos desconocer los resultados. Por cierto, el úl-
timo libro del escritor alemán Hans Magnus Erzensberger 
es un ensayo biografía-novela de un conocido anarquista 
aragonés, como veíamos en el n.0 5 de ANDALAN. 
Sobre la atención que merece últimamente el hecho del 
anarquismo en Aragón querría dar ahora noticias, en es-
pecial los intentos de colectivización de tierras en el 
Bajo Aragón durante 1936-37. Sobre el anarquismo en ge-
neral, han publicado las editoriales españolas bastantes 
estudios y textos en los últimos años: C. Seco, C. Mart i , 
Termes, Clara Lida y tantos otros. Las colectivizaciones 
de industrias en Cataluña vienen tratadas por Pérez Baró 
(«30 mesos de collectivisme a Catalunya». Ar iel) , Brincall 
(«Política económica de la Generalitat»), etc. El economis-
ta Pujol prepara un completo estudio sobre el tema des-
de hace varios años. El interés sobre estos temas acude 
muy recientemente a las colectivizaciones de tierras en 
el Bajo Aragón, y al anarquismo aragonés como soporte 
ideológico, que se fue formulando desde la segunda dé-
cada del siglo hasta llevar a la práctica sus concepcio-
nes. Uno de los últimos números de la Revista del Mi-
nisterio de Trabajo publica las Actas del Congreso de la 
CNT en Zaragoza (Teatro Ir is), en mayo de 1936. 
Lo que de diferencial se pueda encontrar en el anar-
quismo aragonés, no vendrá explicado por ninguna vago-
rosa caracteriología o t ipismo psicológico regional, sino 
^ m -O- ^ II re > ^ 
L O P E Z G R Ò H 
por el hecho de implantarse sobre una sociedad con to-
tal predominancia agraria, rural, e incluso regresiva. Su 
expresión teórica será, con la excepción de algunos nú-
cleos sindicalistas de Zaragoza, fundamentalmente, una 
utopía ruralizante. Utopía hacia adelante, y también algo 
hacia atrás, puesto que ignora en gran parte los proble-
mas económicos derivados de la industria. El médico 
Isaac Puente, que a no tardar nos recordará algún inves-
tigador de nacionalidad lejana, es el formulador teórico 
más significativo. En la línea del anarquismo utópico y 
moralizante de un Federico Urales. 
La práctica más ajustada de las visiones anárquicas 
campesinas se desarrollará en estas comarcas del Bajo 
Aragón, uniformadas por el olivo y el cereal. Y corres-
pondiendo a la teoría, fueron unas realizaciones extraor-
dinariamente humanas en su intención, ingenuas y mora-
lizantes, cumpliendo una revolución limitada a lo rural, 
que debía suponer algo así como la encarnación del amor 
y la bondad entre los hombres y las cosas del campo, 
que partía de presupuestos de sencillez, alejados de las 
complejidades industriales, urbanas, administrativas, e in-
cluso sociales y políticas. Más cercano todo al anar-
quismo andaluz que al catalán, a pesar de la mayor 
proximidad y relaciones con el segundo. 
Son trozos de nuestra historia más reciente, parte de 
cuyos testigos y actores está entre nosotros trabajan-
do con la tierra como siempre lo hicieron. Y van desapa-
reciendo. Y difíci lmente nos explicaremos nuestra histo-
ria si la cambiamos o la olvidamos. Como hacía aquel 
ministerio futurista del espléndido «1984» orwelliano. 
Estos inconexos comentarios sobre hechos que toda 
vía podemos tocar con la mano, hechos que acabará in 
corporando algún investigador de otras costas, en tra-
bajos que algún día traducirá una editorial madrileña, o 
mejor barcelonesa, me vienen suscitados por haber tro' 
pozado con unos libros de impresionante lectura. El pri 
mero se titula simplemente: «Comarcal de Utrillas (Te 
ruel)». Toulouse 1970. 56 págs. Y recoge las memorias 
y recuerdos dé los hombres que hicieron y vivieron es 
tos años 36 y 37 en la comarca con «defectos de estilo 
porque no son profesionales del idioma, y defectos in-
cluso cualitativos por ser tan apasionadamente actores 
de los hechos... Gran osadía es manejar una pluma con 
manos callosas, pero lo primordial es colocar la primera 
piedra, y esto viene a ser para la Historia aragonesa el 
folleto de la Comarcal de Utrillas» (de la Introducción). 
El segundo volumen de la serie recoge las memorias 
de la «Comarcal de Valderrobres (Teruel)». Toulouse 
1971. 164 págs. Nos narra a un nivel a veces anecdótico, 
pero de ancha significación, los sucesos y realizaciones 
(incluso esos odios y rencillas entre familias de que 
tanto hemos oído hablar), en la comarca, y singularmen-
te las tensiones desde 1931 hasta 1939 en Beceite, Ca-
laceite, Cretas, La Fresneda, Fuentespalda, Torre del 
Compte, Valderrobres, Valjunquera, etc. 
Estos testimonios, que parece van a continuar, además 
de ser impresionantes relatos (el «Réquiem...» de Sender 
parece una mera traducción al gran esti lo literario), pl̂  
nos de sencillez e ingenuidad, autocríticos en parte, vie-
nen a completar las referencias que tenemos de otros 
testigos que lo fueron desde el exterior de la situación, 
simples viajeros: Souchy, Orwel l , Leval, etc. Aparecen en 
el momento justo, pues ya el t iempo va borrando a los 
actores y protagonistas. Y son necesarios. Si se 
como testigos parciales. 
Se observa con simpatía cómo la búsqueda de la uto-
pía atraviesa estos recuerdos directos. La formulación 
teórica a que líneas arriba nos referíamos es clara: «Sin 
apartarnos de la obra maestra de nuestro malogrado 
Isaac Puente...». La fe en la utopía rural, como conseguí-
ble pura y aislada del resto del contorno social, no com-
prendido, y aún ignorado por los campesinos. También la 
fe en la bondad del hombre. Fueron puros, honestos, q"1' 
sieron hacer más moral que política. Por ello, tanto en s" 
tiempo como en el nuestro, auténticos «out-siders», ^ 
de sit io, marginados de una sociedad no precisament6 
idealista y moralizadora. 
A. CHECA 
